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Diócesis de Madrid

SR. CARDENAL-ARZOBISPO

1. La Iglesia de Madrid se alegra profundamente al celebrar en nuestra
Iglesia Catedral la ordenación episcopal de un sacerdote diocesano, elegido por el
Santo Padre para ser obispo de la diócesis de Callao, en Perú. Lo hacemos en este
hermoso tiempo de Navidad, en el que el Verbo de Dios ha tomado nuestra carne
para convertirla en portadora de Vida y Santidad en la Iglesia y en el mundo. Nos
alegramos contigo, querido hermano José Luis, porque en esta Iglesia diocesana
recibiste los sacramentos de la iniciación cristiana, en ella has ejercido también al-
gún tiempo el ministerio sacerdotal, y en ella recibirás hoy la plenitud del sacerdocio
mediante la ordenación episcopal. Os invito a todos los presentes a alegraros con el
gozo de la Navidad y a pedir a Dios por este hermano nuestro para que, al recibir
la gracia de la unción sacramental del episcopado, sea instrumento de Dios para

HOMILÍA del Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobispo
de Madrid

Para la Ordenación Episcopal de Mons. José Luis del Palacio

Fiesta del Bautismo de Señor

Catedral de La Almudena, 7.I.2012

(Is 42,1-4,6-7;Sal 28; Hch 10,34-38;Mc 1,7-11)
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bien de la Iglesia y salvación del mundo. Nos encomendamos especialmente a los
santos con que esta diócesis de Madrid ha sido bendecida en su aún corta historia
y que hacen de ella una comunidad santa unida a Cristo, su Señor.

2. La fiesta de hoy, el Bautismo de Cristo, nos ayuda a comprender me-
jor el significado del ministerio episcopal y de la unción del Espíritu que consagra al
elegido para este servicio. En la primera lectura el profeta Isaías contempla al Sier-
vo de Dios y le dedica uno de los cánticos que resumen admirablemente su misión.
Se trata del Elegido por Dios para traer la santidad a su pueblo, el derecho a las
naciones. Presenta su misión con imágenes que hablan de liberación de la oscuridad
y de la prisión en las que el hombre yace como ciego y cautivo. Lo presenta soste-
nido por Dios y como aquél sobre el que reposa el Espíritu de Dios. El profeta no
sólo dice a qué viene el Siervo sino cómo realizará su misión: con la firmeza de quien
implanta la justicia y con la misericordia de quien no viene a gritar por las calles ni a
actuar quebrando lo débil ni apagando lo que aún respira. En realidad, en este
retrato del Siervo, el profeta ha dibujado las entrañas mismas de Dios, rico en
misericordia, que viene a salvar al hombre del pecado y a levantarlo hacia las cimas
de la santidad como Pastor de su pueblo.

Este Siervo es Jesús, el Cristo, que hoy desciende a las aguas del Jordán,
mezclado entre los pecadores, que acudían al Bautista para hacer penitencia. Jesús,
al tomar nuestra carne, se hace solidario con el hombre pecador y acude también a
recibir el bautismo de penitencia. En ese momento de humildad por parte del Sier-
vo, Dios revela la condición única de Jesús, el Santo por excelencia, el Hijo amado
y predilecto. Y lo revela cumpliendo la promesa de Isaías: hace descender sobre él
el Espíritu de justicia y santidad que le capacitará, en cuanto hombre, para realizar
su misión salvífica entre los hombres. La vida, el ministerio, los milagros, la pasión,
muerte y resurrección de Cristo, revelarán que él es el Ungido de Dios, el único
capaz de implantar su Reino y hacer de los hombres un pueblo dispuesto para el
culto del Dios vivo, es decir, un pueblo santo. Cuando Pedro predica el Evangelio,
no deja dudas sobre la misión de Cristo: «Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido
por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los
oprimidos por el diablo porque Dios estaba con él» (segunda lectura). No hay
mejor resumen de la vida de Cristo que éste, cuya antigüedad se remonta a la
primitiva predicación apostólica.

3. Gracias a la Unción de la humanidad de Cristo, los hombres podemos
recibir parte en la misma unción. Al unirse el Hijo de Dios a nuestra naturaleza
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humana, ésta ha recibido la capacidad de acoger en su pobreza el don del Espíritu
Santo, que nos transforma en Cristo y nos hace partícipes de su misión. La unción
que dentro de unos momentos recibirá nuestro hermano en su cabeza, después de
haber recibido la imposición de manos, es el signo eficaz de que el Espíritu Santo lo
toma para sí, lo une real y misteriosamente a Cristo para poder ejercer, como él, el
ministerio sacerdotal en plenitud. Por ello, también de nuestro hermano podemos
decir lo que Isaías dice del Siervo: ha sido ungido para traer la salvación a su pue-
blo. Configurado con Cristo, Obispo y Pastor de su Pueblo, nuestro hermano es
ungido por Dios para realizar la misma misión de Cristo, que no es otra que santifi-
car al pueblo cristiano y llamar a la fe en Cristo a los que no creen aún en él.
Fortalecido por el poder de Cristo, también el Obispo debe pasar la vida haciendo
el bien y curando a los oprimidos por el diablo. Esta es la tarea fundamental de
quien ha sido elegido, como buen Pastor, para cuidar del rebaño aun con la entrega
de su propia vida, si preciso fuere. El Obispo, revestido con el poder del Evangelio,
que colocaremos sobre su cabeza, y fortalecido con el crisma, está llamado a com-
batir con todas sus fuerzas para que el mal no penetre en su Iglesia ni en el corazón
de sus hijos, y toda ella se conserve fiel al Señor hasta el fin de los tiempos, cuando
venga a culminar su obra. Por ello, el Obispo debe dejarse penetrar por esta un-
ción, que hace de él un Siervo fiel de Cristo. Debe vivir la santidad propia de la
unción del Espíritu, y estar siempre atento a todo lo que pueda ponerla en peligro en
sí mismo y en su pueblo. Con su palabra y magisterio llama a su pueblo a la conver-
sión constante; con sus actos sacramentales, santifica a sus fieles para que vivan su
vocación a la santidad con total entrega y responsabilidad. Difícilmente hará esto
quien no se empeñe con todas sus fuerzas en alcanzar la santidad siguiendo fielmen-
te a Cristo. Sabemos que nunca lograremos darle alcance, como dice san Pablo,
pero esto no nos exime de correr en pos de él hacia la meta que nos propone (cf.
Flp 3,12-14).

4. Vivimos en un tiempo en que el Obispo debe dedicar todas sus ener-
gías a que la Iglesia que le es encomendada, santa por su unión a Cristo, ofrezca al
mundo entero el testimonio de la santidad. Al comenzar este milenio, el beato Juan
Pablo II nos exhortaba a situar a la Iglesia en la perspectiva de la santidad entendida
como «pertenecer a Aquel que por excelencia es el Santo, el “tres veces Santo”»1 .
En este día del Bautismo del Señor, conviene recordar las palabras de este gran
Papa: «Si el Bautismo es una verdadera entrada en la santidad de Dios por medio
de la inserción en Cristo y la inhabitación de su Espíritu, sería un contrasentido

1 JUAN PABLO II, Novo Millennio Ineunte, 30.
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contentarse con una vida mediocre, vivida según una ética minimalista y una religio-
sidad superficial»2 .

El primado de la santidad debe orientar el ministerio del obispo, cuidando
de modo especial que la Iglesia no se mundanice en sus criterios y comportamien-
tos. Como comunidad redimida por la sangre de Cristo, la Iglesia ha sido rescatada
del mundo y trasladada al reino de la luz. Debe vivir siempre en la luz de Dios, la luz
de la santidad, para iluminar a todos los hombres. El peligro de la Iglesia, y de cada
bautizado, es volver a las obras de las tinieblas y del pecado, perdiendo así la nueva
condición que le alcanza la redención de Cristo. Benedicto XVI nos ha alertado de
este peligro recientemente al invitar a la Iglesia a desmundanizarse. En el desarro-
llo histórico de la Iglesia -recuerda el Papa- existe «la tendencia de una Iglesia que
se acomoda a este mundo, llega a ser autosuficiente y se adapta a sus criterios…
Para corresponder a su verdadera tarea, la Iglesia debe una y otra vez hacer el
esfuerzo por separarse de lo mundano del mundo. Con esto sigue las palabras de
Jesús: «No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo» (Jn 17,16)… Libe-
rada de su fardo material y político, la Iglesia puede dedicarse mejor y verdadera-
mente cristiana al mundo entero, puede verdaderamente estar abierta al mundo.
Puede vivir nuevamente con más soltura su llamada al ministerio de la adoración a
Dios y al servicio del prójimo… Una Iglesia aligerada de los elementos mundanos
es capaz de comunicar a los hombres –tanto a los que sufren como a los que los
ayudan– precisamente en el ámbito social y caritativo, la fuerza vital especial de la fe
cristiana»3 . Una Iglesia así, separada de todo lo mundano, es el fruto de vivir bajo
el impulso del Espíritu, que la cubre con la santidad de Dios, como sucedía con la
Tienda del Encuentro en el Antiguo Testamento. La Gloria de Dios, su santidad,
cubría a la Tienda donde se daba el encuentro de Dios con Moisés y, en él, con su
pueblo. El Obispo está llamado a vivir en esa relación directa con Dios que le
capacite para conducir a su pueblo hacia la Patria definitiva. Por eso, debe orar por
su pueblo, vigilar prudentemente por su santidad, y ayudarle a permanecer fiel a la
alianza con Jesucristo.

5. No es fácil en el mundo actual alentar en los fieles el espíritu de santi-
dad. La misma palabra se ha hecho extraña a los oídos de la gente, incluidos los
mismos cristianos. Se considera que la santidad es para unos pocos elegidos, o

2 JUAN PABLO II, Novo Millennio Ineunte, 31.
3 BENEDICTO XVI, Discurso en el Konzerthaus a los católicos comprometidos, Friburgo

en Brisgovia, 25-IX-2011.
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para aquellos que optan por el seguimiento radical de Cristo en los consejos evan-
gélicos o en el ministerio apostólico. Se olvida así que la vocación cristiana es voca-
ción a la santidad y que cada cristiano debe ser santo en toda su conducta (cf. 1Pe
1,15). El bautismo que nos incorpora a Cristo es el fundamento mismo de la santi-
dad, que se realiza en la misma vida ordinaria. Desde la primera formación en las
familias y en la catequesis, los cristianos deben saber que Dios les llama a la santi-
dad y que ésta es posible con la ayuda de la gracia. Dirigiéndose a los jóvenes,
Benedicto XVI les animaba a vivir aspirando a la santidad y les decía: «Queridos
amigos, tantas veces, se ha caricaturizado la imagen de los santos y se los ha pre-
sentado de modo distorsionado, como si ser santos significase estar fuera de la
realidad, ingenuos y sin alegría. A menudo, se piensa que un santo sea aquel que
lleva a cabo acciones ascéticas y morales de altísimo nivel y que precisamente por
ello se puede venerar, pero nunca imitar en la propia vida. Qué equivocada y de-
cepcionante es esta opinión. No existe algún santo, excepto la bienaventurada Vir-
gen María, que no haya conocido el pecado y que nunca haya caído en él. Queridos
amigos, Cristo no se interesa tanto por las veces que vaciláis o caéis en la vida, sino
por las veces que os levantáis. No exige acciones extraordinarias, quiere, en cam-
bio, que su luz brille en vosotros. No os llama porque sois buenos y perfectos, sino
porque Él es bueno y quiere haceros amigos suyos. Sí, vosotros sois la luz del
mundo, porque Jesús es vuestra luz. Vosotros sois cristianos, no porque hayáis
cosas especiales y extraordinarias, sino porque Él, Cristo, es vuestra vida. Sois
santos porque su gracia actúa en vosotros»4 .

6. ¡Qué hermoso programa pastoral para un obispo sería llevar a la práctica
estas enseñanzas del Papa! La Jornada Mundial de la Juventud que tuvimos la
gracia de acoger en Madrid nos mostró unas nuevas generaciones sedientas de vivir
una vida nueva en Cristo. Ellos son la esperanza de una Iglesia viva, que testimonie
en el mundo la belleza de la vida en Cristo. Ayudarles a descubrir esa vida y hacerla
realidad es tarea propia del obispo, llamado a evangelizar y santificar. La convoca-
toria que el Papa a hecho para celebrar el Año de la Fe tiene que ver con el futuro
de la Iglesia y de las nuevas generaciones. Cuando el Señor recibe la unción del
Espíritu en el bautismo del Jordán, comienza inmediatamente su ministerio de predi-
cación del Reino de Dios, invitando a la conversión, llamando a la fe. También
nosotros, los obispos, hemos sido ungidos para predicar la Buena Nueva del Reino
e invitar a los hombres a la conversión. En esta tarea no podemos desfallecer. Pre-

4 BENEDICTO XVI, Homlía en la vigilia con los jóvenes, Friburgo en Brisgovia,
24-IX-2011.
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dicar a tiempo y destiempo, exhortar, enseñar y mantener viva la fe apostólica es
nuestra misión ineludible de la que daremos cuenta al dueño de la mies.

Considera, pues, querido hermano la llamada que te hace al Señor al incor-
porarte al colegio episcopal, que sucede al colegio apostólico. El que te ha llamado,
te dará fuerzas para realizar este ministerio que es un ministerio en el Espíritu. Si el
Señor quiso hacer penitencia y descender humildemente a las aguas del Jordán,
¡cuánto más nosotros, rodeados de tanta debilidad, debemos vivir en humildad esta
vocación a la que el Señor nos llama! Es cierto que el ministerio que recibes es un
honor al ser una llamada a suceder a los Doce, pero es sobre todo una grave
responsabilidad, que nos recuerda cada día la confianza que el Señor ha deposita-
do en nosotros al poner su Iglesia bajo nuestro cuidado. Como «oficio de amor»
que es, el ministerio del Obispo le urge cada día a entregar su vida por la Iglesia,
amándola con el mismo amor de Cristo, porque sólo así podrá presentarse ante
Cristo con la conciencia limpia de no haberse servido a sí mismo, sino al rebaño
rescatado con la sangre de Cristo. Ejerce, pues, esta responsabilidad con la con-
fianza puesta en Cristo, que te llama, y, al mismo tiempo, con la humildad necesaria
para reconocer que eres siervo de Aquél que rescató a su rebaño con la entrega de
su propia vida.

7. Al invocar ahora a los santos, acógete a su intercesión para que te
mantengas siempre fiel a Cristo, Sumo Sacerdote de su pueblo. Acógete sobre
todo a la intercesión de Santa María la Virgen, que, como humilde Sierva, recibió al
Espíritu Santo en la obediencia de la fe y en Pentecostés fue constituida Reina y
Señora de los Apóstoles. Acógete también a la intercesión de los Santos, fruto de la
acción de Espíritu en la Iglesia plantada en las queridas tierras y gentes de Perú,
donde has ejercido el ministerio sacerdotal tan generosamente y con tantos frutos
humanos y espirituales a lo largo de los muchos años de servicio pastoral que has
dedicado a los fieles de esa Iglesia y pueblo hermano, especialmente en la Diócesis
para la que has sido elegido Pastor por nuestro Santo Padre Benedicto XVI. ¿Cómo
no vamos a recordar hoy en este momento de tu ordenación episcopal a Santa
Rosa de Lima, una de las Patronas de la JMJ.2011 en Madrid, y a San Martín de
Porres y, muy especialmente, a ese Santo Obispo, figura clave de la evangelización
de esa nación hermana que es el Perú, Toribio de Mogrovejo? A ellos, en esta
Catedral de la Patrona de Madrid, nuestra Señora la Real de La Almudena, te
encomendamos fervorosamente.

Amén.
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Mis queridos hermanos y amigos:

Comienza una nueva semana de oración por la unidad de los cristianos
avanzando en un camino espiritual y pastoral iniciado ya hace casi un siglo y que la
Iglesia ha hecho suyo con una intensidad creciente. El Decreto del Ecumenismo del
Concilio Vaticano II, del que se va a cumplir pronto los cincuenta años de su apro-
bación en 1965, y el Magisterio ulterior de los Papa, que lo han desarrollado tanto
en la doctrina como en la vida práctica de la Iglesia con una amplitud temática y una
insistencia apostólica extraordinaria, no dejan lugar a dudas respecto de la actuali-
dad e importancia pastoral de la tarea “ecuménica” y precisamente en orden a la
propuesta y objetivos de la nueva evangelización, que ya Pablo VI y, luego, el
Beato Juan Pablo II y nuestro Santo Padre Benedicto XVI han fijado para la Iglesia
del Tercer Milenio como una prioridad indiscutible. Precisamente “el estado de la
fe” en los países de viejas raíces cristianas, muy gravemente crítico en Europa y
América sobre todo, pone de manifiesto la necesidad apremiante de promover e
intensificar la unidad fundamental de todos los cristianos en torno a lo que ha sido
desde los primeros pasos del movimiento ecuménico la profesión y el testimonio de

ORAR POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS:
Una urgencia siempre nueva

Madrid, 14 de enero de 2012
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la verdad de Dios y de Cristo. El Santo Padre lo recordaba y urgía con palabras
claras y cálidas en la Liturgia Ecuménica de la Palabra celebrada en el antiguo
monasterio de los PP. Agustinos de Erfurt el pasado 23 de septiembre, el segundo
día de su viaje pastoral a Alemania. Hoy, en la situación actual de una sociedad y
una cultura profundamente secularizada, increyente, no podemos quedarnos en nues-
tros encuentros ecuménicos -decía Benedicto XVI- en la pena y lamentación de las
separaciones y de las divisiones, sino que debemos dar el paso del reconocimiento
agradecido a Dios por lo que nos ha conservado y regalado de unidad en la Fe: en
Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo y “en Jesucristo, verdadero Dios y verdadero
hombre, que ha vivido con nosotros y entre nosotros, que ha padecido y muerto
por nosotros, y que en su Resurrección ha rasgado la puerta de la muerte”. Forta-
lecernos mutuamente en esa fe y ayudarnos unos a otros a vivirla es la gran tarea
ecuménica que nos espera hoy, quizá más que en ningún otro momento de la historia
del movimiento ecuménico, y la que nos introduce en el mismo corazón de la ora-
ción de Jesús: “No te pido solo por éstos, te pido también por los que van a creer
en mí mediante su palabra” (Jn 17, 20).

En esta oración de Jesús “se encuentra el lugar o centro interior de nuestra
unidad”. La unidad, si se la pretende y quiere vivir con toda la seriedad de la fe
profesada, debe de expresarse en la común toma de conciencia de que ha de ser
testimoniada con la palabra y con la vida siempre y mucho más en este momento
histórico de la Iglesia y del mundo, en el que la fe se ve acosada y negada a través
de múltiples versiones teóricas y prácticas: intelectuales, culturales y sociales. No se
avanzará en la unidad eclesial de los cristianos, si no se dan progresos auténticos en
el terreno de la misión evangelizadora. ¿Quién se pregunta hoy en el ambiente tan
materialista y hedonista de nuestras sociedades cómo “alcanzar a un Dios de la
gracia”, al Dios compasivo y misericordioso que buscaba ardientemente Martín
Lucero en sus años de novicio, monje y sacerdote agustino en su Convento de
Erfurt? La pregunta la hacía el Papa ante “el consejo de la Iglesia Evangélica en
Alemania” el mismo 23 de septiembre en el encuentro oficial con los máximos re-
presentantes del Protestantismo alemán. ¿Nos preocupa de verdad a nosotros mis-
mos, los cristianos de hoy en España y en Europa? ¿Es decisiva esta pregunta para
nuestra concepción de la acción pastoral y misionera, de nuestra predicación y de la
catequesis? Y, sobre todo, ¿es decisiva en nuestra vida? La hora del Ecumenismo
del siglo XXI ha de estar marcada por el sí de la fe y de la vida, fundado en Dios,
Padre, Hijo y Espíritu Santo, en Dios que “es el Amor”; y en Jesucristo, el Hijo de
Dios hecho carne en el seno de la Virgen Madre, muerto y resucitado por nuestra
salvación. Un sí, manifestado y confesado sin recortes, capaz de iluminar el camino
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de la cultura actual y de convertirse en un estilo de vida entregada al amor de Dios
y del prójimo. Porque en palabras de Romano Guardini evocadas por el Papa:
“Sólo el que conoce a Dios, conoce al hombre”. Y se podría añadir: solo el que ama
a Dios, ama al hombre. ¡Cuánto campo de ejercicio del amor al hombre, sembrado
y cultivado en común nos queda por hacer! En esta hora histórica de una tan grave
crisis económica y social, que afecta a los valores humanos más esenciales, como
son la vida, el matrimonio y la familia, el trabajo y la educación de las jóvenes
generaciones, etc., la respuesta unida de los cristianos -respuesta de las ideas y de
los comportamientos- es indispensable. Una exigencia de un actualizado
“ecumenismo”, que adquiere en España una especial fuerza ante el hecho de tantos
hermanos inmigrantes, provenientes unos de las Iglesias Ortodoxas del Centro y del
Este de Europa, y de otros muchos, hermanos católicos, venidos de las tierras
hermanas de América, no siempre inmunes a la sugestión de la confusa religiosidad
y de captación complaciente por parte de las sectas.

Sí, la oración por la unidad de los Cristianos vuelve a presentársenos como
una obligación espiritual y pastoral inaplazable en unas circunstancias históricas que
la hacen especialmente urgente. Sólo orando humildemente con el alma abierta a
que se cumpla la oración sacerdotal de la Última Cena: de que seamos uno como Él
es uno con el Padre, se podrá vivir y alcanzar la esperanza que Pablo afirmaba en su
primera Carta a los Corintios: “Todos seremos transformados por la victoria de
nuestro Señor Jesucristo”.

Confiamos a María, la Virgen Santísima, la Madre del Señor y la Madre de
la Iglesia, la “Virgen de La Almudena”, nuestra plegaria por los frutos de esta nueva
Semana de la Unidad, sintonizando con las intenciones del Santo Padre.

Con todo afecto y con mi bendición para el año nuevo que acaba de iniciar
su andadura,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid
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Mis queridos hermanos y hermanas en el Señor:

Con ocasión de la próxima Jornada Mundial de las Migraciones, el próxi-
mo domingo 15 de enero, el Papa Benedicto XVI nos invita a «despertar en cada
uno de nosotros el entusiasmo y la valentía que impulsaron a las primeras
comunidades cristianas a anunciar con ardor la novedad evangélica, hacien-
do resonar en nuestro corazón las palabras de san Pablo: «El hecho de predi-
car no es para mí motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no
anuncio el Evangelio!» (1 Co 9,16)1 .

JORNADA MUNDIAL DEL EMIGRANTE
Y DEL REFUGIADO

Migraciones y nueva evangelización

15 ENERO 2012

SALIR AL ENCUENTRO

1 Cfr. Mensaje Benedicto XVI, 2012
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La Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado en efecto, brinda a toda
la Iglesia una nueva oportunidad de reflexionar sobre el creciente fenómeno de la
emigración en este mundo global, de orar para que los corazones se abran a la
acogida cristiana y de trabajar para que crezcan en el mundo la justicia y la caridad,
columnas para la construcción de una paz auténtica y duradera. «Como yo os he
amado, que también os améis unos a otros» (Jn 13,34) es la invitación que el
Señor nos dirige con fuerza y nos renueva constantemente: si el Padre nos
llama a ser hijos amados en su Hijo predilecto, nos llama también a recono-
cernos todos como hermanos en Cristo»2 .

Una llamada a nuestra acción pastoral

Con la mirada puesta en el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, que
acabamos de celebrar, la Jornada Mundial nos estimula a realizar una pastoral de
comunión, a salir al encuentro de los que llegan y a actualizar las estructuras
tradicionales de atención a los inmigrantes y refugiados, a fin de  que respon-
damos mejor a las nuevas situaciones en que interactúan culturas y pueblos3 .
Deseo que nuestras comunidades cristianas sean constructoras de unidad integradora,
capaces de abrazar a todos por encima de las diferencias de nuestros orígenes. Una
pastoral de verdadera comunión.

Desde que el viejo Adán le diera la espalda, Dios no ha cesado de salir en
busca del hombre. Jesús es la verdadera novedad que supera todas las expectati-
vas y así será para siempre a través de la historia. Al encontrar a Cristo, todo
hombre descubre el misterio de su propia vida, como les ocurre a los primeros
apóstoles, según nos narra el Evangelio de este domingo (Jn 1,35-42).

La esperanza que nace de esta presencia de Cristo, de una parte, nos mue-
ve a los cristianos a no perder de vista la meta final que da sentido y valor a nuestra
entera existencia y, de otra, nos ofrece motivaciones sólidas y profundas para hacer
frente, inmigrantes y madrileños, al apasionante reto de construir un futuro de espe-
ranza para todos.

2 Cfr. Mensaje Benedicto XVI, 2011
3 Cfr. Benedicto XVI, Mensaje 2012
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Una nueva «imaginación»  pastoral

Desde hace unas décadas, inmigrantes y madrileños convivimos, trabaja-
mos, crecemos juntos y formamos parte de nuestra sociedad y de nuestra diócesis.
No podemos considerar a los inmigrantes como extraños, como forasteros. Somos
muchos los que en nuestra sociedad madrileña estamos caminando juntos. Todos
estamos llamados a desarrollar una convivencia verdaderamente humana basada en
la fraternidad. Son nuestros vecinos, son nuestros conciudadanos, son nuestros
diocesanos y nuestros feligreses, son nuestros hermanos.

En un mundo cada vez más globalizado, los inmigrantes han contribuido a
crear -junto a nuestras migraciones interiores- una sociedad cada vez más intercultural
y multiétnica, con problemáticas nuevas, no sólo desde un punto de vista huma-
no, sino también ético, religioso y espiritual4 . Este cúmulo de circunstancias
suscita nuevas situaciones pastorales que nuestras comunidades parroquiales no
pueden por menos de tener en cuenta y que exigen una respuesta imaginativa. Co-
rresponderá a sus miembros buscar ocasiones oportunas para compartir con quie-
nes son acogidos el don de la revelación del Dios Amor, «que tanto amó al mundo,
que dio a su Hijo único» (Jn 3,16). A pesar de las difíciles condiciones de vida,
debemos trabajar para que no les falte a los trabajadores inmigrantes y a sus fami-
lias el cuidado pastoral ordinario, el anuncio de Jesucristo, la luz y el apoyo del
Evangelio, que abre a los hombres horizontes de salvación y de esperanza.

Las comunidades parroquiales no deben olvidar que el hombre y la mujer
inmigrantes han sufrido un profundo cambio cultural con el desplazamiento geográ-
fico y el paso de un mundo rural a un mundo urbano, y del sector agrícola y ganade-
ro al sector industrial y de servicios, que significa un cambio de civilización. Cambio
que produce inmediatamente un hecho significativo que merece nuestra atención:
que la gente pierde la base de sustentación, el substrato sociológico que sostenía su
vida, y su vida religiosa.

Cambio de civilización que conlleva naturalmente graves implicaciones para
las personas y para su vida de fe:

- «Inmigrantes que han conocido a Cristo y lo han acogido son induci-
dos con frecuencia a no considerarlo importante en su propia vida, a

4 Cfr. Mensaje Benedicto XVI  2012
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perder el sentido de la fe, a no reconocerse como parte de la Iglesia,
llevando una vida que a menudo ya no está impregnada de Cristo y de
su Evangelio»5 ,

- Un relevante número de fieles procedentes de las Iglesias Católicas Orien-
tales de rito diferente y de las Iglesias hermanas separadas, que como con-
secuencia de la dispersión encuentran dificultades para celebrar y vivir su
fe, y

- Podemos encontrarnos, como consecuencia de la encrucijada de credos y
culturas que conforman las migraciones, con hombres y mujeres, que aún
no han encontrado a Jesucristo, o lo conocen solamente de modo parcial, a
cuyo encuentro también hemos de saber salir.

Esta realidad pone de relieve nuestro deber de ayudar a que la fe no se
quede en un simple recuerdo para el inmigrante: necesita imperiosamente cultivarla
para, con su luz, leer su nueva historia desde la misma fe. De aquí resulta la eviden-
cia pastoral de que el compromiso de la comunidad cristiana con los inmigrantes no
puede reducirse a organizar simplemente las estructuras de acogida y solidaridad,
por muy generosas que sean; esta actitud menoscabaría las riquezas de la vocación
eclesial, llamada a transmitir la fe, que se fortalece dándola; ha de incluir la respues-
ta debida desde el Evangelio a todas las cuestiones antropológicas, teológicas, eco-
nómicas y políticas que encierra la condición del inmigrante, del modo como se
plantean en la hora actual de la historia.

Es más, a la comunidad cristiana en su relación con el inmigrante ha de
importarle en primer término, hoy como siempre, ofrecerle, como a todo ser huma-
no, sin diferencias de cultura o de raza, el servicio eminentemente evangelizador del
encuentro con Cristo.

Promover la evangelización en una sociedad y mundo globalizados

Nuestras comunidades cristianas han de afrontar el desafío de salir al en-
cuentro para ayudar a los inmigrantes a mantener firme su fe, aun cuando falte el
apoyo cultural que existía en el país de origen, buscando también nuevas respuestas
pastorales, métodos y lenguajes para una acogida siempre viva de la Palabra de
Dios. Recordemos lo que nos dice el mensaje papal:

5 Ibídem.
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- en unos casos se trata de una ocasión para proclamar que la humani-
dad participa en Jesucristo del misterio de Dios y de su vida de amor, y
que se abre a un horizonte de esperanza y paz, incluso a través del
diálogo respetuoso y del testimonio concreto de la solidaridad; en
otros6 ...

- existe la posibilidad de despertar la conciencia cristiana adormecida a
través de un anuncio renovado de la Buena Nueva y de una vida cris-
tiana más coherente, para ayudar a redescubrir la belleza del encuen-
tro con Cristo, que llama al cristiano a la santidad dondequiera que se
encuentre, incluso en tierra extranjera7 .

-  De ser conscientes de que el actual fenómeno migratorio es también
una oportunidad providencial para el anuncio del Evangelio en el mundo
contemporáneo. Hombres y mujeres provenientes de diversas regiones
de la tierra, que aún no han encontrado a Jesucristo o lo conocen sola-
mente de modo parcial, piden ser acogidos en países de antigua tradi-
ción cristiana. Es necesario encontrar modalidades adecuadas para
ellos, a fin de que puedan encontrar y conocer a Jesucristo y experi-
mentar el don inestimable de la salvación, fuente de «vida abundante»
para todos (Jn 10,10)8 .

Y todo ello sin olvidar que también el trabajador inmigrante está llamado a
ser testigo del Evangelio: «los propios inmigrantes tienen un valioso papel, pues-
to que pueden convertirse a su vez en «anunciadores de la Palabra de Dios y
testigos de Jesús resucitado, esperanza del mundo»9 .

Estamos, pues, ante el reto en orden a afrontar la tarea histórica de hacer
posible una sociedad nueva y una convivencia profundamente humana, sobre la
base, eminentemente evangélica, del mutuo reconocimiento como hermanos. «Hoy
notamos la urgencia de promover, con nueva fuerza y modalidades renovadas,
la obra de evangelización en un mundo en el que la desaparición de las fronte-
ras y los nuevos procesos de globalización acercan aún más las personas y los
pueblos, tanto por el desarrollo de los medios de comunicación como por la

6 Ibídem
7 Ibídem
8 Ibídem
9 Exhortación apostólica Verbum Domini, 105
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frecuencia y la facilidad con que se llevan a cabo los desplazamientos de indi-
viduos y de grupos»10 .

Para la Iglesia, esta realidad constituye un signo elocuente de nuestro
tiempo, que evidencia aún más la vocación de la humanidad a formar una
sola familia y, al mismo tiempo, las dificultades que, en lugar de unirla, la
dividen y la laceran. «En una sociedad en vías de globalización, el bien común
y el esfuerzo por él han de abarcar necesariamente a toda la familia humana,
es decir, a la comunidad de los pueblos y naciones, dando así forma de unidad
y de paz a la ciudad del hombre, y haciéndola en cierta medida una anticipa-
ción que prefigura la ciudad de Dios sin barreras»11 .

- «La Iglesia que se encuentra entre las casas de los hombres, vive y
obra profundamente injertada en la sociedad humana e íntimamente
solidaria con sus aspiraciones y dramas»-12  por todo ello, la comunidad
parroquial está urgida a repensar sus proyectos pastorales, a no encerrarse
en seguridades pretéritas, a no inflexionar su diálogo con el mundo, a man-
tenerse en su vocación misionera y en su mediación de vehicular el diálogo
de la salvación entre el Evangelio del Reino, los hombres y los pueblos.
Debe constituirse en buena noticia para la cultura y las culturas, para los
hombres y los pueblos que constituyen hoy nuestras ciudades y nuestros
barrios, nuestros municipios y nuestras comunidades por la diversidad so-
brevenida con las migraciones. No puede eludir este desafío. «La caridad
es don de Dios, derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo
(Rm 5,5) en cuanto don de Dios, no es utopía, sino realidad concreta;
es buena nueva, Evangelio. (…) Los creyentes están llamados a mani-
festar el rostro de una Iglesia abierta a las realidades sociales y a cuan-
to permite a la persona humana afirmar su dignidad. En particular, los
cristianos, conscientes del amor del Padre celestial, deberán reavivar
su atención con respecto a los inmigrantes para desarrollar un diálogo
sincero y respetuoso, con vistas a la construcción de la civilización del
amor»13 .

10 Mensaje Benedicto XVI 2012
11 Benedicto XVI, Enc. Caritas in veritate,7.
12 CEE. La Pastoral Obrera de toda la Iglesia.
13 Juan Pablo II,  Jornada Migraciones. 2 febrero 1999.
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Al servicio del Evangelio de la esperanza

Asumir responsabilidades, problemas, desafíos y esperanzas ante el mun-
do, forma parte del compromiso de anunciar el Evangelio de la esperanza. En efec-
to, siempre está en juego el futuro del hombre en cuanto “ser de esperanza”. Es
comprensible que, ante la acumulación de retos a los que la esperanza está expues-
ta, surja la tentación del escepticismo y la desconfianza; pero el cristiano sabe que
puede afrontar incluso las situaciones más difíciles, porque el fundamento de su
esperanza es el misterio pascual. Solamente en el Señor puede encontrar fuerzas
para ponerse y permanecer al servicio de Dios, que quiere la salvación y la libera-
ción integral del hombre.

Anunciar a Jesucristo, único Salvador del mundo, «constituye la misión
esencial de la Iglesia; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos
de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes»14 . Evangelizar constituye la
dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. La Iglesia existe
para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia,
reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa
Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa. Las condiciones de la socie-
dad nos obligan, por tanto, a revisar métodos, a buscar por todos los medios el
modo de llevar al hombre moderno el mensaje cristiano, en el cual únicamente
podrá hallar la respuesta a sus interrogantes y la fuerza para su empeño de solidari-
dad humana.

En el actual contexto social, los cristianos, madrileños e inmigrantes, esta-
mos llamados a reconocernos entre nosotros como hermanos, a compartir los bie-
nes provenientes de Cristo y a ser testigos del Evangelio. Con la fuerza que brota
del Evangelio se hace realidad esa convivencia profundamente humana, pacífica,
solidaria y enriquecedora que todo corazón humano desea desde lo más hondo de
su ser. De este modo, la nueva sociedad emerge cada vez más visiblemente, por
encima de las diferencias de nuestros orígenes y de nuestra condición, con gestos
de respeto, de solidaridad, de mutua ayuda, de amistad y fraternidad, realizados
con sencillez y constancia en la vida diaria. Necesitamos derribar las barreras de la
desconfianza, de los prejuicios y de los miedos que, por desgracia, existen, y recha-
zar la discriminación o exclusión de cualquier persona, con el consiguiente compro-

14 Pablo VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, 14
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miso de promover sus derechos inalienables para que aumente la comprensión y la
confianza.

En este nuevo contexto social, que anteriormente hemos descrito, las expe-
riencias de éxodo y la transferencia a un mundo urbano complejo y cambiante han
de ser iluminadas y discernidas desde la luz que proyecta la visión cristiana de la
vida sobre toda la realidad, hasta en los más pequeños detalles. Es preciso que los
cristianos, los lugareños y los inmigrantes no tengamos ningún miedo a vivirlo todo
desde la fe; de este modo, los demás, en los distintos ámbitos de su múltiple exis-
tencia, pueden descubrir cómo es verdaderamente necesaria para ellos la Iglesia, y,
a través de su misión y su servicio, podrán descubrir el tesoro infinito que encierra,
a Cristo Salvador, cuya Presencia en la Eucaristía es el centro y la fuente de todo.
Es en, y desde la Eucaristía, como somos verdaderos hermanos, y en esta fraterni-
dad se manifiesta la paternidad de Dios Creador, de modo que se haga visible y
fecunda allí donde se vive y se trabaja, en la familia y en la escuela, en la fábrica y en
las más diversas condiciones de la existencia humana.

Una atención especial a la familia inmigrante

Frente a los desafíos de esta sociedad, urbana, plural, compleja y cambian-
te, marcada por la dispersión que se genera, el compromiso misionero de nuestras
comunidades se ha de centrar sobre todo en la familia, «no sólo porque esta rea-
lidad humana fundamental es sometida hoy a múltiples dificultades y amena-
zas, y por tanto tiene particular necesidad de ser evangelizada y apoyada con-
cretamente, sino también porque las familias cristianas constituyen un recurso
decisivo para la educación en la fe, la edificación de la Iglesia como comunión
y su capacidad de presencia misionera en las situaciones más variadas de la
vida, así como para fermentar en sentido cristiano la cultura y las estructuras
sociales... El presupuesto por el que hay que comenzar para comprender la
misión de la familia en la comunidad cristiana y sus tareas de formación de la
persona y de transmisión de la fe, sigue siendo siempre el significado que el
matrimonio y la familia tienen en el designio de Dios, creador y salvador»15 .
De este modo, nuestras comunidades cristianas contribuirán a que se creen también

15 Benedicto XVI.  San Juan de Letrán. Apertura del Congreso Eclesial D. de
Roma sobre «Familia y comunidad cristiana: formación de la persona y transmisión de la
fe».7/6/2005
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para las familias inmigrantes las condiciones válidas para la plena realización de los
valores fundamentales: la unión tanto del matrimonio mismo como del núcleo fami-
liar que implica la armonía en la mutua integración de los esposos desde el punto de
vista moral, afectivo y de su fecundidad en el amor; y conlleva un crecimiento orde-
nado de todos los miembros de la familia. Es así como se hace posible la formación
de personalidades sólidas y comprometidas socialmente con un amplio sentido de
solidaridad y disponibilidad para el sacrificio generoso16 .

Una vez más, invito a los inmigrantes católicos y a sus familias a ocupar el
lugar que les corresponde en nuestra Iglesia diocesana, y a todos los inmigrantes a
ocupar su lugar en la sociedad y a que se abran a los valores de nuestro pueblo. No
declinéis vuestra responsabilidad en la educación de vuestros hijos. Pensad que,
junto con la transmisión de la fe y del amor del Señor, una de las tareas más grandes
de la familia es la de formar personas libres y responsables. Educadlos en el descu-
brimiento de su identidad, iniciadlos en la vida social, en el ejercicio responsable de
su libertad moral y de su capacidad de amar a través de la experiencia de ser
amados y, sobre todo, en el encuentro con Dios. Los hijos crecen y maduran huma-
namente en la medida en que acogen con confianza ese patrimonio y esa educación
que van asumiendo progresivamente17 .

La evangelización de los jóvenes

En medio de esta sociedad plural, los grupos parroquiales, los movimientos
y las asociaciones apostólicas han de trabajar para que los jóvenes descubran y se
convenzan de que
- pueden ser fieles a la fe cristiana y seguir aspirando a los grandes

ideales en la sociedad actual que les den plenitud y felicidad,
- la fe no se opone a sus ideales más altos, al contrario, los exalta y

perfecciona,
- no se conformen con menos que la Verdad y el Amor, que no se confor-

men con menos que Cristo,
- si permanecen en el amor de Cristo, arraigados en la fe, encontrarán, aun

en medio de contrariedades y sufrimientos, la raíz del gozo y la alegría,
porque

16 Cfr. A. Rouco Varela. Una sola familia, un solo pueblo, un solo barrio. 2007
17 Cfr. Ibídem
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- Dios nos ama. Ésta es la gran verdad de nuestra vida y que da sentido
a todo lo demás. No somos fruto de la casualidad o la irracionalidad,
sino que en el origen de nuestra existencia hay un proyecto de amor de
Dios. Permanecer en su amor significa entonces vivir arraigados en la
fe, porque la fe no es la simple aceptación de unas verdades abstrac-
tas, sino una relación íntima con Cristo que nos lleva a abrir nuestro
corazón a este misterio de amor y a vivir como personas que se saben
amadas por Dios18 .

Queridos jóvenes, inmigrantes y madrileños, «precisamente ahora, en que
la cultura relativista dominante renuncia y desprecia la búsqueda de la ver-
dad, que es la aspiración más alta del espíritu humano», los cristianos, por
encima de las diferencias de nuestro origen, «debemos proponer con coraje y
humildad el valor universal de Cristo, como salvador de todos los hombres y
fuente de esperanza para nuestra vida. Que ninguna adversidad os paralice.
No tengáis miedo al mundo, ni al futuro, ni a vuestra debilidad. El Señor os ha
otorgado vivir en este momento de la historia, para que gracias a vuestra fe
siga resonando su Nombre en toda la tierra»19 .

Vosotros, que crecéis y camináis juntos en la escuela, en el barrio, en las
organizaciones deportivas, en la formación profesional, en el mundo universitario y
en el acceso al mundo laboral y en la comunidad cristiana..., puesto que estáis
arraigados y edificados en Cristo, estáis llamados a hacer «visible y
sociológicamente perceptible el proyecto de Dios de invitar a todos los hombres a
la alianza sellada en Cristo, sin excepción o exclusión alguna, y a ser un espacio
acogedor donde se reconoce a todo hombre la dignidad que le otorgó su Crea-
dor». Apoyaos en la fe de aquellos que están cerca de vosotros, vuestra comu-
nidad, en la fe de la Iglesia... Encontraos con «otros para profundizar en ella»20 ,
participad en los grupos apostólicos y de formación, vivid en la Eucaristía, misterio
de la fe por excelencia que hace a la Iglesia: el centro es Cristo que nos atrae
hacia Sí, nos hace, salir de nosotros mismos para hacer de nosotros una sola
cosa con Él y, de este modo, nos introduce en la comunidad de los hermanos21 .

18 Cfr. Benedicto XVI. JMJ. Vigilia de oración con los Jóvenes. Cuatro vientos. 20
agosto 2011

19 Ibídem
20 Ibídem.
21 Benedicto XVI. Homilía en la Misa de clausura del XXIV Congreso Eucarístico

Nacional Italiano 29 de mayo 2005.
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“Poneos a la escucha de la Palabra de Dios que nos muestra la auténtica
senda, es la luz que ilumina el camino. Solamente Cristo puede responder a
vuestras aspiraciones. Dejaros conquistar por Dios para que vuestra presen-
cia dé a la Iglesia un impulso nuevo»22 .

Reitero mi invitación a todos a ser testigos del Evangelio y artífices de paz.
Que Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por intercesión de Santa María, nos sos-
tenga en el propósito emprendido. A Ella le encomiendo los esfuerzos y logros de
cuantos recorren con sinceridad el camino de la fe, fuente de fraternidad, de diálogo
y de paz en medio de la rica diversidad de este vasto mundo de las migraciones. Por
su intercesión, estamos seguros de recibir la luz y la fuerza necesarias para avanzar
por el camino que su Hijo Jesucristo nos señala.

Con mi afecto y bendición,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid

22 Cfr. Benedicto XVI. JMJ. Vigilia de oración con los Jóvenes. Cuatro vientos. 20 de
agosto 2011.
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Mis queridos niños y niñas:

En los últimos años, en la celebración de la Jornada de la lnfancia Misionera,
hemos ido recorriendo los distintos continentes de nuestro planeta tierra, siguiendo
el mandato de Jesús de «ir al mundo entero» para llevar a todos la alegría de la
salvación que está en É1, en conocerle y amarle. Para eso nació en Belén, como
hemos celebrado en las pasadas fiestas de Navidad, y para eso murió en la Cruz y
resucitó, como celebramos en la Santa Misa. En cumplimiento de esto que Jesús
nos encomendó a sus discípulos al subir a los cielos, después de resucitar y apare-
cerse a los apóstoles y estar con ellos e instruirles durante cuarenta días, ya hemos
«ido», con el pensamiento y con el corazón, a Asia, hemos pasado por África y, el
año pasado, tuvimos la oportunidad de conocer un poco mejor Oceanía. En este

CARTA A TODOS LOS NIÑOS DE MADRID
CON MOTIVO

DE LA JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA

Domingo, 22 de enero de 2012

"Con los niños de América..., hablamos de Jesús"
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año 2012 nos vamos a acercar a un continente que está lejos por la distancia de los
kilómetros, pero que es muy cercano a nuestro corazón: América.

América es, sin duda, el continente que mejor conocemos después del nues-
tro, que es Europa. En primer lugar, porque comparten con nosotros las mismas
raíces cristianas, que allí llevamos, sobre todo, los españoles en la gran empresa
que fue el descubrimiento y la evangelización del «Nuevo Mundo», que así se llama
también el continente americano; y en segundo lugar porque, ciertamente, son mu-
chos los niños y niñas que han venido de aquellas tierras a compartir con noso-
tros la vida, lo que somos y tenemos, unos y otros. Sin embargo, seguramente
algunos de vosotros no sabéis cosas que son muy importantes, y una de ellas es
que aquel continente, América, es donde vive el mayor número de católicos del
mundo. Se podría decir que es el continente desde donde más oraciones suben
al cielo. Seguro que muchos de vosotros habéis visto, o incluso tenéis en casa, un
belén navideño que procede de alguno de los países de lberoamérica, y la verdad
es que tienen una sencillez y una belleza muy original. Con el colorido y con unas
vestiduras típicas de aquellas naciones, expresan su fe y su amor al Niño Dios, al
igual que hacemos los españoles, y en particular los madrileños, siguiendo nuestra
propia tradición. Verdaderamente, la Navidad nos ha unido a todos, a los de allá y
a los de acá, en una misma oración para hacernos, cada vez más, un solo corazón y
una sola alma.

Los misioneros españoles y portugueses llevaron la fe en Jesucristo, «el Ca-
mino, la Verdad y la Vida», a los hombres y mujeres, a los jóvenes y a los niños que
vivían en aquel inmenso continente americano. Hoy, los misioneros continúan esa
labor, manteniendo viva la de de los cristianos y evangelizando a tantos que aún no
conocen a Dios, para que encuentren la alegría de la Salvación. España tiene una
gran responsabilidad ante ellos, y con ellos. Todos nosotros, los niños también,
sentimos una gran ilusión por que, en los pueblos hermanos de América, Jesús sea
amado y alabado. Y quizás, queridos niños, hayáis tenido la experiencia, viendo y
hablando con vuestros amigos del colegio y de la parroquia que han venido de
alguno de los países de aquel continente, que ellos también rezan, van a Misa cada
domingo, quieren hacer la Primera Comunión y recibir el sacramento de la Confir-
mación, y en muchísimos casos con una fe y una piedad muy grandes. Son cristia-
nos, como nosotros, y precisamente su fe en Jesucristo les ha ayudado a superar
tantas difícultades y problemas que han tenido que sufrir. Ellos y nosotros, como
verdaderos hermanos, tenemos que querernos y ayudarnos, todos unidos a Jesús,
viviendo y hablando con É1, y hablando de É1. Por eso, el lema de este año para la
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celebración de la lnfancia Misionera es: «Con los niños de América..., hablamos de
Jesús».

Con esta carta, os invito a todos los niños y niñas a que habléis de Jesús con
vuestros amigos. Si ellos también creen, os ayudaréis a vivir con alegría vuestra
misma fe en Jesús; y si alguno no tiene fe, o no está bautizado, habladle de Jesús,
con vuestras palabras, pero sobre todo con el testimonio de vuestra vida, y al ver
cómo conocéis y amáis a Jesús, seguro que ellos también querrán hacerlo como
vosotros. De este modo, estáis siendo verdaderos misioneros, que lleváis la alegría
de la fe, la esperanza y el amor de Jesús a los demás, ¡y así también crecerá aún más
vuestra alegría! El Día de la lnfancia Misionera quiere recordaros precisamente
esto, que sois misioneros, y lo sois especialmente en esta Jornada con vuestra ora-
ción y vuestra limosna, rezando por los niños que aún no conocen a Jesús, pidíendo
a la Virgen por los misioneros, para que les abran los ojos a la fe, y ofreciendo algún
sacrificio, renunciando a algo bueno que os apetezca, reservando un poco, ¡o mu-
cho!, de la paga semanal para ayudar a los niños que no tienen las facilidades que
tenemos en Madrid para recibir formación cristiana y poder celebrar mejor los
sacramentos, y tantas cosas más. Pero, sobre todo, si entre vuestros compañeros
del colegio, vuestros amigos, incluso vuestros hermanos y familiares, habláis de
vuestra fe, los invitáis a ir a Misa el domingo, a rezar algunos ratos en la iglesia, a
confesar con frecuencia..., ¡entonces sí que estáis viviendo el espíritu misionero!

Ya me despido, recordando que esta Jornada de la lnfancia Misionera es
vuestra Jornada, que vosotros, queridos niños, igual que los mayores, también po-
déis ser verdaderos misioneros. Sabed que rezo por vosotros a Jesús. A Él le pido,
con la intercesión de la Virgen, Nuestra Señora de la Almudena, que os bendiga a
vosotros, y también a vuestras familias, y a vuestros amigos. Y todos vosotros pe-
did también por mí al Señor.

Con un beso para todos, recibid mi bendición,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid
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Mis queridos hermanos y hermanas en el Señor:

1. Siempre que celebramos la Eucaristía se actualiza el sacrificio de Jesu-
cristo. Aquel famoso Jesús de Nazareth, que había removido la conciencia religiosa
y política de su pueblo en lo más hondo de sí misma, culmina su obra salvadora
muriendo como un malhechor clavado en una Cruz. Su muerte, sin embargo, fue, es
y será para siempre una muerte victoriosa: victoria para Él y victoria para el mundo.
Al resucitar al tercer día, se verá con toda claridad que la muerte había sido vencida
definitivamente. ¡La muerte de Cristo es una muerte victoriosa! ¡Más aún, repre-
senta la victoria decisiva sobre la muerte! Muerte ¿dónde esta tu victoria? ¿dónde
está tu aguijón?, preguntaría San Pablo al proclamar el triunfo pascual de Jesucris-
to, el Señor. No hay nada, pues, más connatural con el profundo significado del
Sacramento de la Eucaristía que la tradición inmemorial de la Iglesia -se remonta al

HOMILIA del Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobispo
de Madrid

Para el Funeral por el Excmo. Sr. D. Manuel Fraga Iribarne

Catedral de La Almudena, 23.I.2012

(Ro 6,3-9; Sal 129,1-2.4-5.6-7.8-9; Jn 5.24-29)
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primer siglo de su historia- de ofrecerla por los vivos y por los difuntos. Hoy la
ofrecemos en la Catedral de Nuestra Señora La Real de la Almudena por nuestro
recordado hermano Manuel, D. Manuel, (q.e.g.e), fallecido en su casa de Madrid
en la noche del pasado 15 de enero; amado y querido entrañablemente por los
suyos: hijos, nietos, hermanos y sobrinos… por toda la gran Familia Fraga-
Iribarne; estimado y apreciado por los muchos compañeros de la vida acadé-
mica y política de los que supo granjearse una sincera y fiel amistad; admirado
y respetado por un número incontable de conciudadanos que no olvidarán nun-
ca la forma extraordinariamente generosa, desinteresada e incansable de su
entrega al bien común de los españoles: característica de su dilatada fecunda
vida de noble servicio a España en circunstancias complejas y no siempre fáci-
les. Los dieciséis años de su dedicación a Galicia, su tierra natal, ponen una
nota admirable de ternura personal y, a la vez, de auténtica, sencilla y compro-
metida humanidad. Su defensa del derecho a la vida desde el primer momento
de su concepción hasta el último de la muerte natural, fue admirable. La Iglesia
diocesana de Madrid lo ha tenido por hijo en los periodos más prolongados de su
vida. Los ciudadanos de Madrid lo han considerado y apreciado como un vecino
entrañable: ¡Como un madrileño más!

2. Nuestro hermano D. Manuel recibió el bautismo poco después de na-
cer, como era costumbre entonces en las familias cristianas de la época. La suya, lo
era profundamente. Desde ese instante quedó incorporado a Cristo (cfr. Ro 6,3).
Es decir, desde aquel día en el que fue llevado a la pila bautismal de su Parroquia
natal de Santa María de Villalba (Lugo), adquirió el ser y la condición de cristiano.
Lo que jamás negó, más aún, lo que profesó firmemente hasta el momento de su
fallecimiento. La fe cristiana, confesada en la comunión de la Iglesia, fue la clave
más profunda para comprender su rica personalidad humana. Es siempre la decisi-
va para entender y configurar la vida como una novedad -valga la redundancia-
siempre nueva, como había enseñado San Pablo (Ro 6,4). El hombre no ha sido
creado para morir; pero elige desde el principio un camino de rebelión contra su
Creador, el Dueño de la Vida, que le condujo y conduce inexorablemente a la
muerte. San Pablo habla a los Romanos de “nuestra vieja condición”, de “nues-
tra personalidad de pecadores”, en una palabra, del “hombre viejo”. El curso
de nuestra existencia en el mundo se encuentra, pues, ante un inesquivable dilema: o
vivir para finalmente morir, no queriendo liberarse de la esclavitud del pecado en la
ilusa creencia, escéptica o desesperada, de que con la muerte física termina todo; o
vivir enfrentándose a la fascinación y el poder del mal en la raíz espiritual del alma,
para escribir la historia propia, compartiéndola con la de todos, próximos y extra-
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ños, de tal modo que la muerte física sea solamente el paso y la puerta para
entrar en el ámbito de la vida eterna: gozosa y bienaventurada. O, lo que es lo
mismo, forjar la existencia para llegar a la hora de la muerte dispuestos a vivirla
atravesando su umbral con Cristo y en Cristo, dando “el paso” a la otra vida
con Él, el Resucitado, con la certeza de que “si hemos muerto con Cristo…
también viviremos con Él” (Ro 6,9). La recta dirección de la vida quedó
claramente definida para nuestro hermano en ese día de su Bautismo en la Igle-
sia parroquial de Villalba. La educación recibida de sus padres y el ambiente de
sencilla piedad y de caridad cristiana que le envolvió en su pueblo y parroquia
natal, le animarían y sostendrían en la decisión de mantenerse fiel a sus raíces
cristianas, en los aspectos más personales e íntimos de su vida y en el ejercicio
de sus múltiples, variadas y graves responsabilidades públicas. Nuestra Euca-
ristía de hoy, en la Catedral de La Almudena, la ofrecemos unidos a la oblación
de Cristo al Padre para que nuestro querido hermano haya alcanzado aquello
en lo que se cifra el triunfo del hombre al concluir su vida en este mundo: la
victoria irrevocable sobre la muerte, ¡el triunfo de la vida eterna con Jesucristo
en Dios “que es el Amor”!

3. La fe nos da a conocer la verdad del amor infinitamente misericordioso
de ese Dios, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo, como un amor cercano, concreto,
salido del Corazón divino-humano de Cristo, herido por la lanza del soldado
romano y que fluye incontenible como su sangre sobre toda la humanidad. Dios
busca para nosotros más que una simple inmortalidad del alma. Dios quiere
introducirnos eficazmente en el Misterio insondable de su mismo amor -¡amor
glorioso!- desde aquella hora de la Resurrección de su Hijo Jesucristo en aquel
Domingo, primer día de la semana judía, que inaugurará el tiempo nuevo de una
Pascua que conducirá al hombre a la Gloria final, cuando la historia llegue a su
término. Esta fe -¡la fe pascual!- es la que alumbra en el corazón cristiano la
verdadera esperanza, que nadie ni nada es capaz de apagar. Esa es hoy la
esperanza que sentimos cuando unimos nuestro ruego a la Plegaria Eucarística
de la Iglesia en el Altar de la Nueva Alianza para que “el paso” de nuestro
querido D. Manuel por la muerte haya sido ya el tránsito a la vida gloriosa y
feliz en Cristo. “Si hemos muerto con Cristo -enseñaba San Pablo (Ro 6,9)-
creemos que también viviremos con él”. No se tiene miedo a la muerte, cuando
se la vive como la oblación final de un vivir muriendo a la soberbia del espíritu
y de la carne y viviendo para darse al verdadero amor. Santa Teresa de Jesús
llega, incluso, como a desear ardientemente su venida -la hermana muerte de San
Francisco de Asís-. Decía la Santa de Ávila:
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“Vivo sin vivir en mí
y tan alta vida espero
que muero porque no muero”

4. Aquello que confiere seguridad y firmeza a la experiencia de la verda-
dera esperanza es ciertamente el don del amor infinitamente misericordioso que
hemos conocido en el momento de la Crucifixión y Muerte de Jesucristo Nuestro
Señor. Pero también es obligado reconocer que el estilo y la forma de entender el
significado de la existencia humana y el modo de hacer uso de la libertad, como
aparecen en la biografía de una persona, pueden considerarse como huellas y seña-
les de que se ha vivido desde el amor y del amor de Cristo, dando como apoyo
humano a nuestra esperanza. La historia personal de nuestro querido hermano Manuel
en su dimensión pública y en la esfera privada está llena de “buenas obras”: de
datos elocuentes de una vida regida por principios intelectuales, morales y espiri-
tuales, fundados en la verdad de la ley y de la gracia de Dios: ¡guiada por la ley
nueva del Amor! Cómo no vamos a abrigar, pues, en este momento de la celebra-
ción de la Santa Misa por él la esperanza de que se hayan cumplido las palabras
que dijo Jesús a los judíos: “Os lo aseguro: Quien escucha mi palabra y cree al
que me envió posee la vida eterna y no se le llamará a juicio, porque ha pasa-
do ya de la muerte a la vida” (Jn 5,24). En el Magisterio de los últimos Papas,
desde Pío XI hasta nuestro Santo Padre Benedicto XVI, se ha acuñado y emplea-
do la expresión “caridad política” como distintivo de aquel que se proponga vivir
su vocación personal como un noble y entregado servicio al bien común a la luz y en
el espíritu de la experiencia cristiana; o, dicho con otras palabras de Benedicto
XVI, como expresión de “una cultura del don”. Reconocérselo a D. Manuel
Fraga, en la hora de su despedida última de España, a la que quiso servir con toda
la nobleza de su gran corazón, en el umbral de la eternidad, es la consecuencia
obligada que extraerán todos aquellos que han seguido y acompañado su vida des-
de el cariño cercano de la familia, de la amistad y de la fe.

5. “Desde lo hondo a ti grito Señor;
Señor, escucha mi voz;
estén tus oídos atentos
a la voz de mi súplica” (Sal 129, 1-2)

Así cantábamos con el Salmista, sintonizando nuestra oración con la del
antiguo Pueblo de Dios; oración que nuestro Señor Jesucristo y su Iglesia han he-
cho suyas. Esa es hoy nuestra súplica por el alma de nuestro hermano Manuel. Se la
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confiamos a la Madre del Señor y Madre nuestra, la Santísima Virgen María, siem-
pre a la espera de la llegada de sus hijos a la Casa del Padre, donde reina gloriosa-
mente y acoge su divino Hijo, Jesucristo, para facilitarles con su amor exquisito de
Madre la entrada. A Ella, Asumpta al Cielo, le encomendamos a nuestro hermano
Manuel, a quien su madre de la tierra le había enseñado venerar y querer como la
Madre del Cielo.

Amén.
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

NOMBRAMIENTOS

VICARIOS EPISCOPALES

De la Vicaría I-Norte: Ilmo. Sr. D. Gil González Hernán (17-1-2012).
De la Vicaría III-Este: Ilmo. Sr. D. Alfonso Lozano Lozano (17-1-2012).
De la Vicaría V-Sur: Ilmo. Sr. D. Ángel Matesanz Rodrigo (17-1-2012).

VICARIO PARROQUIAL

De Cervera de Buitrago, Robledillo de la Jara y Berzosa de Lozoya:
D. Valentín Echarry Sequeiros (31-1-2012).

PÁRROCO

De Nuestra Señora del Tránsito: Ilmo. Mons. D. José Mª Bravo
Navalpotro, Vicario Episcopal Emérito (20-1-2012).

De Cervera, Buitrago, Robledillo de la Jara y Berzosa de Lozoya:
D. Constantino Gómez Merino (31-1-2012).
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ADMINISTRADOR PARROQUIAL

De Santa Catalina Labouré: D. Carlos Bolivar Quesada Pérez
(20-1-2012).

VICARIOS PARROQUIALES

De Madre del Buen Pastor: P. Ricardo García Muñoz, del Verbum Dei
(20-1-2012).

De San Fermín: P. Oswaldo de Jesús Ramos Peña, del Verbum Dei
(20-1-2012).

De San Gerardo María Mayela: P. Miguel Castro Castro, C.SS.R.
(20-1-2012).

OTROS OFICIOS

Secretario General de la Delegación Episcopal de Apostolado Se-
glar: D. Rafael Serrano Castro (16-10-2011).

Rector de la Universidad Eclesiástica ‘San Dámaso’ de Madrid: Dr.
D. Javier María Prades López (22-12-2011).

Capellán Mayor de la Asociación Pública de Fieles ‘Congregación
de San Pedro Apóstol de Presbíteros seculares naturales de Madrid: M.I.
Sr. D. Jesús Junquera Prats (13-12-2011).

Director del Departamento de Actos Extralitúrgicos en las Iglesias:
Ilmo. Mons. D. Juan José del Moral Lechuga (20-1-2012).

Coordinador de Cáritas de la Vicaría I: D. Ramón A. Montero Prado
(20-1-2012).

Coordinador de Infancia y Juventud de la Vicaría I: D. Eddie Sumsin
Scout (20-1-2012).

Coordinador de Pastoral Familiar de la vicaría I: D. José Mª Marín
Fernández-Díez (20-1-2012).

Coordinador de Catequesis de la Zona Metropolitana de la Vicaría
VII: D. Luis Fernando Murillo Madrigal (20-1-2012).

Coordinador de Catequesis de la Zona de la Sierra de la Vicaría VII:
D. Juan Ignacio Sánchez Gurucharri (20-1-2012).

Capellán del Hospital Quirón: D. Félix Sánchez Caro- Moreno
(20-1-2012).
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Rector de la Iglesia de Nuestra Señora de Lourdes y San Justino:
Rvdo. Sr. D. Alfonso Simón Muñoz (24-1-2012).

Capellán del Hospital Universitario La Paz: D. Víctor Hernández
Arcediano (31-1-2012).

Capellán de la Congregación Mariana Mater Salvatoris y San Fran-
cisco Javier: P. Francisco Vidal Calatayud, D.C.J.M. (31-1-2012).
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El día 26 de noviembre de 2011 falleció en León, DÑA. ROSARIO BLAN-
CO ÁLVAREZ, hermana del Rvdo. Sr. D. Tirso Blanco Álvarez, sacerdote diocesano
de Madrid, vicario parroquial de la Parroquia Santísima Trinidad, de Collado Villalba.

El día 4 de enero de 2012 falleció D. JOSÉ AREVALILLO, padre del R.P.
ISMAEL AREVALILLO GARCÍA, O.S.A., Vicario parroquial de la Parroquia de
Santa Ana y Nuestra Señora de la Esperanza, de Madrid.

El día 6 de enero de 2012 falleció DÑA. MARÍA LUISA GARCÍA DIEZ,
hermana del sacerdote D. Santiago García Díez, capellán de las Hermanitas de los
Pobres.

El día 7 de enero de 2012 falleció la Hermana María de las Mercedes
Mendoza López a los 86 años de edad y 39 de Vida Consagrada en el Tercer
Monasterio de la Visitación de Madrid

El día 9 de enero de 2012 falleció DÑA. MARÍA DEL ROSARIO
MARTÍNEZ MARTÍNEZ, madre del sacerdote D. Hipólito Apolinar del Corral
Martínez, vicario parroquial de la Parroquia de Santísima Trinidad de Collado
Villalba.

DEFUNCIONES
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El día 26 de enero de 2012 falleció el Rvdo. Sr. D. ANTONIO MARTÍN
MARTÍN, sacerdote diocesano de Madrid. Nació en Humanes (Madrid) el 12-9-
1945. Ordenado en Madrid el 23 de junio de 1969.Ecónomo de Gargantilla y
encargado de Navarredonda y Pinilla (4-7-1969 a 29-9-1984). Capellán de la
Residencia de la Seguridad Social Móstoles (1983). Miembro elegido del Consejo
Presbiteral (1983-1995). Párroco de San Bonifacio (5-7-1991 a 9-7-2002). Pá-
rroco de SAN Marcos (9-7-2002).

El día 29 de enero de 2012 falleció el Rvdo. Sr. D. JUAN MAGARIÑOS
COELLO, sacerdote diocesano de Salamanca. Nació en Herrera de Alcántara
(Cáceres) el 25 de mayo de 1930. Ordenado en Cáceres el 8 de diciembre de
1954. Director espiritual del Colegio Nuestra Señora del Parque, de madrid. Curso
1973-1974. Profesor de religión del Colegio San Estanislado de Kostka (1975).
Profesor del Instituto de Nuestra Señora de la Aludena (1979).

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él la Gloria de la resurrección.
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El día 14 de enero de 2012, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan Antonio
Martínez Camino, S.J., Obispo Auxiliar de Madrid, con licencia del Emmo. y Rvdmo.
Sr. Cardenal Arzobispo, confirió, en la Parroquia de Sagrado Corazón de Jesús, de
Madrid, el Sagrado Orden del Presbiterado, al religioso Francisco Javier Martínez
Rodrigo, S.X.

SAGRADAS ÓRDENES
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ACTIVIDADES DEL SR. CARDENAL.
ENERO 2012

Día 1: Misa en la festividad de Año Nuevo en la Catedral
Día 6: Misa en la solemnidad de la Epifanía del Señor en la Catedral
Día 7: Reunión de pastoral de juventud en el Seminario
Ordenación episcopal de José Luis del Palacio en la Catedral
Día 8: Misa en la solemnidad del Bautismo del Señor en la Catedral
Misa en la parroquia del Bautismo del Señor
Días 9-13: Ejercicios espirituales y Viaje a Roma
Día 14: Clausura Visita Pastoral Arciprestazgo Nuestra Señora del Pilar,

en la parroquia de Nuestra Señora del Pilar
Día 15: Misa en la Jornada Mundial de las Migraciones en la Parroquia

Nuestra Señora del Rosario de Fátima
Día 17: Funeral y entierro por D. Manuel Fraga Iribarne en la localidad

gallega de Perbes
Día 18: Visita pastoral a la Parroquia Nuestra Señora del Rosario de

Filipinas
Día 19: Ejecutivo CEE
Día 21: Clausura Visita Pastoral Arciprestazgo Nuestra Señora de

Covadonga, en la Parroquia de la Sagrada Familia
Día 22: Misa en la Iglesia de San Pedro el Viejo con la imagen de Jesús el

Pobre, con Cofradías de Pasión que participaron en la JMJ
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Día 23: Visita a una comunidad de Seminaristas
Funeral por D. Manuel Fraga Iribarne
Día 24: Consejo Episcopal
Día 25: Recogida Premio Bravo Especial a la JMJ en la CEE
Visita a la Parroquia de Nuestra Señora del Henar
Día 26: Reunión de la Permanente del Consejo Presbiteral
Día 27: am, festividad de Santo Tomás en la Universidad Eclesiástica San

Dámaso
Día 28: 13,00 horas, Misa con el grupo ‘Terra Cha’
Día 29: 12,00 horas, Misa en la Parroquia de San Basilio
Día 31: 10,30 horas, Consejo Episcopal
* 19,00 horas, Disertación en la Real Academia de Ciencias Morales y

Políticas.
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OBRA DE LAS VOCACIONES SACERDOTALES

RECAUDACIÓN
DEL DÍA DEL SEMINARIO 2011
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COLECTAS DONATIVOS SUSCRIPCION TOTAL

VICARIA I

ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 3.000,00    3.000,00

CRISTO SALVADOR 319,16 319,16

ESPÍRITU SANTO Y NTRA. SRA.
DE LA ARAUCANA 3.558,00 3.558,00

JESÚS DE NAZARET

MARÍA VIRGEN MADRE 3.335,00 3.335,00

NTRA. SRA. DE GUADALUPE 1.000,00 1.000,00

NTRA. SRA. DE LA GUIA 150,00 150,00

NTRA. SRA. DE LA LUZ

NTRA. SRA. DE LAS AMERICAS 1.200,00 1.200,00

NTRA. SRA. DE LORETO 287,00 287,00

NTRA. SRA. DEL SAGRADO CORAZÓN 700,00 700,00

NTRA. SRA. DEL SANTISIMO SACRAMENTO 3.546,00 3.546,00

NTRA. SRA. DEL TRANSITO 374,50 374,50

PADRE NUESTRO 1.975,27 1.975,27

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 2.200,00 2.200,00

SAGRADOS CORAZONES 3.925,00 3.925,00

SAN AGUSTIN 3.115,00 3.115,00

SAN ANTONIO DE LAS CARCAVAS 50,00 50,00

SAN ANTONIO  MARÍA CLARET 2.050,00 2.050,00

SAN DAMASO 4.341,00 117,00 4.458,00

SAN FERNANDO 22.521,00 22.521,00

SAN GABRIEL DE LA DOLOROSA 1.460,00 1.460,00

SAN ISIDORO Y SAN PEDRO CLAVER 1.351,69 1.351,69
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COLECTAS DONATIVOS SUSCRIPCION TOTAL

SAN JORGE 4.474,00 4.474,00

SAN JUAN BAUTISTA 2.194,00 2.194,00

SAN JUAN DE RIVERA 475,00 475,00

SAN MARTIN DE PORRES 120,00 120,00

SAN MATIAS 650,00 650,00

SAN MIGUEL DE CHAMARTIN 2.000,00 2.000,00

SAN MIGUEL DE LOS SANTOS 3.369,00 3.369,00

SAN PABLO DE LA CRUZ 2.305,00 2.305,00

SAN PEDRO APOSTOL-BARAJAS

SANTA CATALINA DE ALEJANDRIA 758,10 758,10

SANTA CECILIA

SANTA GEMA 4.010,00 4.010,00

SANTA MARÍA DEL BOSQUE 1.675,00 1.675,00

SANTA MARIA DEL CERBELLON 582,50 582,50

SANTA MARÍA DEL PARQUE 500,00 500,00

SANTA MARÍA DEL PINAR 1.815,00 1.815,00

SANTA MARÍA MAGDALENA 1.050,00 1.050,00

SANTA MATILDE 1.030,00 1.030,00

SANTA PAULA 430,00 430,00

SAN PEDRO MARTIR 1.615,00 1.615,00

SANTA ROSALIA 1.225,00 1.225,00

SANTISIMO REDENTOR 4.525,00 4.525,00

VIRGEN DE LA NUEVA 193,23 193,23

VIRGEN DEL CASTILLO 737,67 737,67
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VIRGEN DEL CORTIJO 800,00 800,00

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID 96.992,12 117,00 97.109,12

PUEBLOS

ALAMEDA DEL VALLE-STA. MARINA 20,00 20,00

ALCOBENDAS-NTRA. SRA. DE MORALEJA 3.000,00 3.000,00

ALCOBENDAS-SAN AGUSTIN 1.190,38 1.190,38

ALCOBENDAS-SAN LESMES 558,00 558,00

ALCOBENDAS-SAN PEDRO APOSTOL 820,00 820,00

ALCOBENDAS-SANTA MARÍA
DE LA ESPERANZA 669,51 669,51

AOSLOS-SAN ISIDRO LABRADOR

BERZOSA DE LOZOYA-ASUNCIÓN
NTRA. SRA.

BRAOJOS DE LA SIERRA-S. VICENTE MART. 16,60 16,60

BRUITAGO DE LOZOYA-STA. MARÍA
DEL CASTILLO 150,00 150,00

CABANILLAS DE LA SIERRA-S. JUAN
BAUTISTA 140,00 140,00

CANENCIA DE LA SIERRA-STA. MARÍA
DEL CASTILLO 78,40 78,40

CERVERA DE BUITRAGO-NTR. SRA.
DE LOS REMEDIOS

CINCOVILLAS-STA. ANA

EL ATAZAR-STA CATALINA DE ALEJANDRIA

EL BERRUECO-SANTO TOMAS

EL CUADRON-NTRA. SRA. DEL PILAR 10,00 10,00
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EL ESPARTAL-LA INMACULADA CONCEPCIÓN

EL MOLAR-ASUNCIÓN DE NTRA. SRA.

EL VELLON-ASUNCIÓN DE NTRA. SRA.

GANDULLAS-NTRA. SRA. DE LA PAZ

GARGANTA DE LOS MONTES- SAN PEDRO
APOSTOL 40,00 40,00

GARGANTILLA DE LOZOYA-SAN BENITO
ABAD 22,90 22,90

GASCONES-STO. TOMAS APOSTOL 11,00 11,00

HORCAJO DE LA SIERRA-SAN PEDRO
IN CAT.

HORCAJUELO DE LA SIERRA-S. NICOLAS
DE BARI

LA ACEBEDA-SAN SEBASTIAN

LA CABRERA-LA INMACULADA
CONCEPCION 200,00 200,00

LA HIRUELA-SAN MIGUEL ARCANGEL

LA SERNA DEL MONTE - SAN ANDRÉS
APOSTOL 25,00 25,00

LOZOYA-EL SALVADOR

LOZOYUELA-SAN NICOLAS DE BARI 70,00 70,00

MADARCOS-SANTA ANA

MANJIRON-SANTIAGO APOSTOL

MONTEJO DE LA SIERRA-S. PEDRO IN CAT.

NAVARREDONDA  DE LA SIERRA-
SAN MIGUEL 64,00 64,00

NAVAS DE BUITRAGO - INVENCION
SANTA CRUZ



4 4

COLECTAS DONATIVOS SUSCRIPCION TOTAL

OTERUELO DEL VALLE-NTRA. SRA.
DE LA PAZ

PAREDES DE BUITRAGO-INMACULADA
CONCEPCIÓN

PEDREZUELA-SAN MIGUEL ARCANGEL 286,10 286,10

PINILLA DE BUITRAGO-SANTISIMA TRINIDAD 15,95 15,95

PINILLA DEL VALLE-SAN MIGUEL ARCANGEL 85,53 85,53

PIÑUECAR-SAN SIMON APOSTOL

PRADENA DEL RINCON-SANTO DOMINGO
DE SILOS

PUEBLA DE LA SIERRA-PURISIMA
CONCEPCION

RASCAFIA-SAN ANDRÉS APOSTOL 25,00 25,00

REDUEÑA-SAN PEDRO AD VINCULA 8,40 8,40

ROBLEDILLO DE LA JARA-SAN PEDRO
APOSTOL 50,00 50,00

ROBREGORDO-SANTA CATALINA

SAN AGUSTIN DE GUADALIX-
SAN AGUSTIN 1.000,00 1.000,00

SAN SEBASTIAN-STA. MARÍA
DEL BUEN CONSEJO

SAN SEBASTIAN-NTRA. SRA.
DE VALVANERA 564,14 564,14

SAN SEBASTIAN-SAN SEBASTIAN
MARTIR       539,10      539,10 €

SAN SEBASTIAN-NTRA. SRA. DE LA
FUENTE DEL FRESNO

SAN SEBASTIAN-NTRA. SRA. DE LA VID

SAN MAMES-SAN MAMES 22,00 22,00
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SERRADA DE LA FUENTE-S. PEDRO APOSTOL

SIETEIGLESIAS-SAN PEDRO APOSTOL

SOMOSIERRA-NTRA. SRA.
DE LAS NIEVES

VENTURADA-COTOS DE MONTERREY 136,00 136,00

VENTURADA -SANTIAGO APOSTOL 22,00 22,00

VILLAVIEJA DE LOZOYA-INMACULADA
CONCEPCION 65,00 65,00

TOTAL DE PUEBLOS 9.905,01 9.905,01

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID Y PUEBLOS DE COLECTAS,
CUOTAS Y SUSCRIPCIONES 107.014,13

La colecta es conjunta del Vellon y el Espartal

VICARIA II

CONCEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 7.500,00 1.111,00 8.611,00

CRISTO SACERDOTE 1.796,98 1.796,98

ENCARNACIÓN DEL SEÑOR 490,00 490,00

ESPÍRITU SANTO 4.212,00 1.385,00 5.597,00

JESÚS DIVINO OBRERO 236,10 236,10

LOS DOCE APOSTOLES 2.005,00 2.005,00

NUESTRA  MADRE DEL DOLOR 1.917,00 1.917,00

NUESTRA SEÑORA DE COVADONGA 4.725,00 4.725,00

NUESTRA SEÑORA DE LA CONCEP. P.N. 1.090,00 1.090,00

NUESTRA SEÑORA DE LA GRANADA 879,40 100,00 979,40

NUESTRA SEÑORA DE LAS ROSAS 496,00 496,00
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NUESTRA SEÑORA DE SONSOLES 1.045,00 1.045,00

NUESTRA SEÑORA DEL CAMINO

NUESTRA SEÑORA DEL HENAR 1.450,00 1.450,00

NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 5.156,50 220,00 5.376,50

NUESTRA SEÑORA DEL RECUERDO 300,00 300,00

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO
DE  FATIMA 2.468,00 385,00 2.853,00

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO
DE FILIPINAS 2.136,00 2.136,00

SAGRADA FAMILIA 3.597,00 130,00 3.727,00

SAN ALEJANDRO 300,00 300,00

SAN ANTONIO DEL RETIRO 2.500,00 2.500,00

SAN BLAS

SAN BONIFACIO 4.079,00 4.079,00

SAN CRISTOBAL-CIUDAD PEGASO

SAN EMILIO 2.018,33 2.018,33

SAN FRANCISCO DE BORJA 15.200,00 15.200,00

SAN IRENEO 3.000,00 3.000,00

SAN JENARO 220,00 220,00

SAN JOAQUIN 200,00 200,00

SAN JUAN EVANGELISTA 8.000,00 8.000,00

SAN MANUEL Y SAN BENITO 1.500,00 1.500,00

SAN PATRICIO     1.300,00    1.300,00

SAN ROMUALDO 1.123,00 1.123,00
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SANTA ADELA

SANTA FLORENTINA 250,00 250,00

SANTA MARÍA DEL MONTE CARMELO 2.900,00 2.900,00

SANTA MARÍA LA BLANCA 365,00 365,00

SANTA MONICA 1.510,00 1.510,00

SANTAS PERPETUA Y FELICIDAD 350,00 350,00

SANTISIMA TRINIDAD  MADRID 1.079,00 1.079,00

SANTISIMO CRISTO DE LA ESPERANZA 570,00 570,00

SANTISIMO CRISTO DE LA SALUD 1.200,00 1.200,00

SANTO DOMINGO SABIO 450,00 450,00

SANTO TOMAS APOSTOL

SANTOS APOSTOLES  FELIPE Y SANTIAGO 945,00 502,00 1.447,00

VIRGEN DE LA CANDELARIA 176,00 176,00

VIRGEN DE LA OLIVA 756,50 756,50

VIRGEN DE LA PROVIDENCIA Y
SAN CAYETANO 450,00 450,00

VIRGEN DE LLUC 525,00 525,00

VIRGEN DEL CORO 1.979,00 1.979,00

VIRGEN DEL MAR 120,00 120,00

VIRGEN DEL TRABAJO

VIRGEN PEREGRINA 2.050,00 2.050,00

TOTAL 96.615,81 100,00 3.733,00 100.448,81

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID, COLECTAS,
SUSCRIPCIONES Y DONATIVOS 100.448,81
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VICARIA III

BEATA TERESA DE CALCUTA 339,00 339,00

EL SALVADOR Y SAN NICOLAS 1.500,00 1.500,00

JESÚS DE MEDINACELI 2.326,13 2.326,13

NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA 483,00 483,00

NUESTRA SEÑORA DE BELEN 1.092,00 209,00 1.301,00

NUESTRA SEÑORA DE LA CONSOLACIÓN 2.270,00 2.270,00

NUESTRA SEÑORA DE LA ESTRELLA 2.431,50 2.431,50

NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED 1.379,50 1.379,50

NUESTRA SEÑORA DE LA MONTAÑA 1.300,00 1.300,00

NUESTRA SEÑORA DE LOS APOSTOLES 600,00 600,00

NUESTRA SEÑORA DE MORATALAZ

NUESTRA SEÑORA DEL BUEN CONSEJO
-Colegiata S. Isidro 1.790,00 87,00 1.877,00

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN
Y SAN LUIS 4.656,11 4.656,11

NUESTRA SEÑORA REINA DEL CIELO 2.571,50 2.571,50

PRESENTACIÓN DE NUESTRA SEÑORA 1.200,00 1.200,00

SAN ANDRÉS APOSTOL 210,00 210,00

SAN ESTANISLAO DE KOSTKA

SAN GINES 1.300,00 1.300,00

SAN GREGORIO MAGNO 721,37 721,37

SAN HERMENEGILDO 692,00 692,00

SAN JERONIMO EL REAL 1.460,50 1.460,50

SAN ROBERTO BELARMINO
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SAN SEBASTIAN 900,00 900,00

SAN VALENTIN  Y SAN CASIMIRO 330,00 330,00

SAN VICENTE FERRER 3.200,00 3.200,00

SANTA ANA Y  LA ESPERANZA 1.000,00 1.000,00

SANTA CATALINA DE SIENA 1.625,00 1.625,00

SANTA CRUZ 1.125,00 1.125,00

SANTA MARÍA DE LA ANTIGUA 650,00 650,00

SANTA MARÍA DE LA CABEZA 500,00 500,00

SANTA MARÍA DE MARTALA 700,00 700,00

SANTA MARÍA DEL BUEN AIRE 802,00 802,00

SANTA MARÍA DEL CAMINO Y Nª. Sª.
DE LA PALABRA 200,00 200,00

SANTA MARÍA DEL PILAR 500,00 500,00

SANTA MARÍA LA REAL DE LA ALMUDENA 380,00 436,00 816,00

SANTIAGO Y SAN JUAN BAUTISTA 705,00 705,00

SANTISIMO SACRAMENTO 1.795,63 1.795,63

STMO. CRISTO DE LA GUIA Y SAN JUAN
DE SAHAGÚN 250,00 250,00

VIRGEN DE LA PALOMA Y  SAN PEDRO
EL REAL 472,50 472,50

VISITACIÓN DE NUESTRA SEÑORA 1.000,00 1.000,00

TOTAL 44.457,74 732,00 45.189,74

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID, COLECTAS,
SUSCRIPCIONES, DONATIVOS 45.189,74

LA CUOTA DE LA ALMUDENA, LA ENTREGAN EL 10/1/2012
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VICARIA IV

BUEN PASTOR 200,00 200,00

DULCE NOMBRE DE MARÍA 945,50 945,50

MARÍA MEDIADORA

MARIA REINA 32,00 32,00

NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 1.065,00 1.065,00

NUESTRA SEÑORA DE LA AURORA

NUESTRA SEÑORA DE LA MISERICORDIA 841,50 841,50

NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ 1.050,00 1.050,00

NUESTRA SEÑORA DE LA PEÑA Y
SAN FELIPE NERI 1.044,50 1.044,50

NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD

NUESTRA SEÑORA DEL CONSUELO 915,00 100,00 1.015,00

NUESTRA SEÑORA DEL PUIG 100,00 100,00

NUESTRA SEÑORA DEL VALLE

NUESTRA SEÑORA DE LOS ALAMOS 350,00 350,00

PATROCINIO DE SAN JOSÉ

SAN ALBERTO MAGNO 500,00 500,00

SAN AMBROSIO

SAN BERNABE 255,50 255,50

SAN BUENAVENTURA 128,50 128,50

SAN DIEGO 305,00 305,00

SAN EULOGIO

SAN FIDEL DE SIGMARINGA
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SAN FRANCISCO DE ASIS 237,50 237,50

SAN FRANCISCO DE PAULA 245,00 245,00

SAN JOSÉ DE CALASANZ 150,00 150,00

SAN JUAN DE DIOS 140,00 140,00

SAN PABLO

SAN PEDRO AD VINCULA 775,00 775,00

SAN PEDRO REGALADO 150,00 150,00

SAN RAIMUNDO DE PEÑAFORT

SAN RAMON NONATO 1.002,00 1.002,00

SAN TIMOTEO 100,00 100,00

SANTA EUGENIA 1.997,00 1.997,00

SANTA EULALIA DE MERIDA

SANTA IRENE

SANTA MARÍA DE FONTARRON

SANTA MARÍA DEL POZO Y SANTA MARTA

SANTO ANGEL DE LA GUARDA

SANTO DOMINGO DE LA CALZADA

SANTO TOMAS DE VILLANUEVA

SANTOS COSME Y DAMIAN

VIRGEN DE NURIA 839,00 839,00

TOTAL 13.368,00 100,00 13.468,00

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID, COLECTAS,
SUSCRIPCIONES, DONATIVOS 13.468,00
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VICARIA V

BEATA MARÍA ANA DE JESÚS

CRISTO REY DE USERA 1.585,00 1.585,00

MARÍA AUXILIADORA 963,85 963,85

MARÍA MADRE DEL AMOR HERMOSO 110,00 110,00

MARÍA MADRE DEL BUEN PASTOR 195,00 195,00

NUESTRA SEÑORA DE LA FUENCISLA 1.500,00 1.500,00

NUESTRA SEÑORA DE LAS ANGUSTIAS 1.500,00 1.500,00

NUESTRA SEÑORA DE EUROPA 4.236,00 3.000,00 7.236,00

NUESTRA SEÑORA DE LA SOLEDAD 300,00 300,00

NUESTRA SEÑORA DE LAS DELICIAS

NUESTRA SEÑORA DE LOS DESAMPARADOS 100,00 100,00

NUESTRA SEÑORA DEL PINO 541,00 541,00

PRECIOSISIMA SANGRE

PURISIMO CORAZÓN DE MARÍA 6.000,00 200,00 816,00 7.016,00

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS DE USERA

SAN ANDRÉS DE VILLAVERDE 360,00 360,00

SAN BARTOLOME-ORCASITAS 1.200,00 181,00 1.381,00

SAN BASILIO EL GRANDE 1.600,00 1.600,00

SAN CAMILO DE LELIS 900,00 900,00

SAN CLEMENTE ROMANO 513,00 513,00

SAN FELIX 155,00 155,00

SAN FERMIN-VILLAVERDE 221,05 221,05

SAN JAIME
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SAN JUAN DE AVILA

SAN LEON MAGNO 1.917,50 1.917,50

SAN LORENZO 372,00 372,00

SAN LUCAS 100,00 100,00

SAN MATEO 1.035,50 1.035,50

SAN MILLAN Y SAN CAYETANO 472,00 472,00

SAN PEDRO NOLASCO 1.115,00 1.115,00

SAN SIMON Y SAN JUDAS

SANTA BIBIANA

SANTA INES 600,00 600,00

SANTO CRISTO DEL OLIVAR

SANTOS INOCENTES 966,00 966,00

TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 687,76 687,76

VIRGEN DE LA FUENSANTA 900,00 900,00

TOTAL 30.145,66 3.200,00 997,00 34.342,66

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID, COLECTAS,
DONATIVOS, SUSCRIPCIONES 34.342,66

VICARIA VI

ASCENSIÓNDEL SEÑOR

CRISTO DE LA PAZ 350,00 350,00

CRISTO RESUCITADO

CRUCIFIXION DEL SEÑOR 271,00 271,00

EPIFANIA DEL SEÑOR 1.350,00 1.350,00
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JESÚS Y MARÍA 500,00 500,00

NUESTRA SEÑORA DE AFRICA 385,50 385,50

NUESTRA SEÑORA DE ALUCHE 635,50 635,50

NUESTRA SEÑORA DEL AIRE 300,00 300,00

NUESTRA SEÑORA DEL PILAR-
CAMPAMENTO 1.390,50 1.390,50

NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO-BATAN 435,00 435,00

NUESTRA SEÑORA DEL SAGRARIO 454,00 454,00

PURIFICACIÓN DE NUESTRA SEÑÓRA 1.356,00 1.356,00

REINA DE LOS ANGELES

RESURRECCION DEL SEÑOR 762,50 762,50

SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO 1.054,00 1.054,00

SAN ANTONIO MARÍA ZACCARIA 250,00 250,00

SAN BENITO

SAN BENITO MENNI

SAN BRAUILIO

SAN FULGENCIO Y SAN BERNARDO 2.040,00 2.040,00

SAN GERARDO MARÍA MAYELA 780,00 780,00

SAN HILARIO DE POITIERS 760,00 760,00

SAN ISIDRO LABRADOR 1.250,00 1.250,00

SAN JOSÉ OBRERO

SAN JUAN BAUTISTA DE LA CONCEPCIÓN

SAN JUAN BOSCO 270,00 270,00

SAN LEANDRO 1.032,00 1.032,00
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SAN LEOPOLDO 2.181,00 2.181,00

SAN MIGUEL ARCANGEL-CARABANCHEL 1.150,00 436,00 1.586,00

SAN PEDRO APOSTOL-CARABANCHEL 550,00 550,00

SAN ROQUE Y SANTA MARÍA MICAELA

SAN SEBASTIAN-CARABANCHEL 700,00 700,00

SAN VICENTE DE PAUL 2.300,00 246,00 2.546,00

SANTA CATALINA LABOURE 800,00 800,00

SANTA BEATRIZ

SANTA CASILDA 920,00 920,00

SANTA CLARA

SANTA CRISTINA 1.000,00 1.000,00

SANTA LUISA DE MARILLAC 1.000,00 1.000,00

SANTA MARAVILLAS DE JESÚS

SANTA MARGARITA MARÍA DE ALACOQUE 170,00 170,00

SANTA MARÍA MADRE DE LA IGLESIA 635,00 635,00

SANTA ROSA DE LIMA 140,00 140,00

SANTAS JUSTAS Y RUFINA 881,00 881,00

SANTISIMO CRISTO DEL AMOR 700,00 700,00

SANTO DOMINGO DE GUZMAN 1.300,00 1.300,00

VIRGEN DE LOS LLANOS 1.208,00 1.208,00

VIRGEN DE LOS REMEDIOS 400,00 400,00

TOTAL 31.661,00 682,00 32.343,00

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID, COLECTAS,
DONATIVOS, SUSCRIPCIONES 32.343,00
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VICARIA VII

ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA-
ARAVACA 4.375,30 4.375,30

CRISTO REY DE ARGUELLES

INMACULADA CONCEPCION-EL PARDO 300,00 300,00

INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 7.220,00 7.220,00

LA MILAGROSA 4.500,00 4.500,00

MADRE DIVINO PASTOR Y S. FRANCISCO
DE PAULA

NUESTRA SEÑORA DE LOS ANGELES 3.386,50 3.386,50

NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES 5.908,85 1.061,00 6.969,85

NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO 11.955,00 11.955,00

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN-
EL PLANTIO 5.000,00 5.000,00

NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO
SOCORRO 2.400,00 2.400,00

NUESTRA SEÑORA DEL SILENCIO

SAN ANTONIO DE LA FLORIDA 1.335,31 50,00 1.385,31

SAN BRUNO

SAN CRISTOBAL Y SAN RAFAEL 540,26 540,26

SAN FERMIN DE LOS NAVARROS

SAN ILDEFONSO 598,77 598,77

SAN JOSÉ 1.705,00 1.705,00

SAN JOSEMARIA ESCRIVA DE BALAGUER
(Aravaca) 1.950,00 1.950,00

SAN JUAN CRISOSTOMO 7.200,00 7.200,00
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SAN JUAN DE LA CRUZ 5.407,00 5.407,00

SAN MARCOS 350,00 200,00 550,00

SAN PIO X 1.050,00 1.050,00

SAN RICARDO 5.110,00 5.110,00

SANTA BARBARA 810,00 810,00

SANTA ELENA 2.860,00 2.860,00

SANTA FELICIANA 460,00 460,00

SANTA RITA 2.180,80 2.180,80

SANTA TERESA Y SAN JOSÉ 1.743,30 1.743,30

SANTA TERESA Y SANTA ISABEL 6.175,00 276,00 6.451,00

SANTIAGO EL MAYOR Y NTRA. SRA.
DE LAS CRUCES 2.040,00 306,00 2.346,00

SANTISIMO CRISTO DE LA VICTORIA 4.719,85 4.200,00 1.076,00 9.995,85

SANTO NIÑO DE CEBU 1.141,50 1.141,50

SANTOS JUSTO Y PASTOR -MARAVILLAS 1.160,00 1.160,00

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID 93.582,44 4.200,00 2.969,00 100.751,44

PARROQUIAS DE PUEBLOS

ALPEDRETE-ASUNCIÓN
DE NUESTRA SEÑORA 1.100,00 1.100,00

BECERRIL DE LA SIERRA-
SAN ANDRÉS APOSTOL 424,97 424,97

CERCEDA-SANTA MARÍA LA BLANCA 651,91 651,91

CERCEDILLA-SAN SEBASTIAN 1.600,00 1.600,00

COLLADO MEDIANO-S.ILDEFONSO 653,39 653,39
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COLLADO VILLALBA ESTACIÓN-
SANTISIMA TRINIDAD 1.100,00 1.100,00

COLLADO VILLALBA ESTACIÓN-
VIRGEN DEL CAMINO 1.095,00 1.095,00

COLLADO VILLALBA PUEBLO-N.S. ENEBRAL 408,00 408,00

COLMENAREJO-SANTIAGO APOSTOL 1.102,00 1.102,00

EL ESCORIAL - NTRA. SRA DE LOS ARROYOS 452,50 452,50

EL ESCORIAL-SAN BERNABE

FRESNEDILLA DE LA OLIVA-SAN BARTOLOME 250,00 250,00

GALAPAGAR-ASUNCION DE NTA. SRA. 1.238,00 1.238,00

GUADARRAMA-SAN MIGUEL ARCANGEL 630,50 630,50

HOYO DE MANZANARES-N.S. DEL ROSARIO 429,84 429,84

LA NAVATA-SAN ANTONIO 430,00 430,00

LAS MATAS-SAN JOSÉ 3.062,00 3.062,00

LAS MATAS-STA. MARÍA DE LA  MERCED 1.505,00 1.505,00

LAS ROZAS-NTRA. DE LA VISITACIÓN 1.386,70 1.386,70

LAS ROZAS-SAN MIGUEL ARCANGEL 1.885,00 1.885,00

LAS ROZAS-SANTISIMO CORPUS CRHISTI 309,08 309,08

LOS MOLINOS-PURISIMA CONCEPCIÓN 455,00 455,00

LOS NEGRALES-NTRA.SRA. DEL CARMEN 96,50 96,50

MAJADAHONDA-BEATO MANUEL
DOMINGO Y SOL 1.260,00 1.260,00

MAJADAHONDA-SANTA MARÍA 2.459,00 2.459,00

MAJADAHONDA-SANTA CATALINA MARTIR 1.900,00 1.900,00

MAJADAHONDA - SANTA GENOVEVA
TORRES MORA 127,93 127,93
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COLECTAS DONATIVOS SUSCRIPCION TOTAL

MAJADAHONDA-SANTO TOMAS MORO

MATAELPINO-SANTA AGUEDA 606,00 606,00

MORALZARZAL-SAN MIGUEL ARCANGEL 500,00 500,00

NAVACERRADA-NATIVIDAD DE NTRA SRA 800,00 800,00

NAVACERRADA-PTO N. S. DE LAS NIEVES

NAVALAGAMELLA-NTRA. SRA. DE LA
ESTRELLA 350,00 350,00

NAVALESPINO-SAN SEBASTIAN

PERALEJO-SAN MATIAS 148,58 148,58

POZUELO DE ALARCON-ANUNCIACIÓN N.S.

POZUELO DE ALARCON-ASUNCION 2.500,00 2.500,00

POZUELO DE ALARCON-N.S.  CARMEN 2.901,50 2.901,50

POZUELO DE ALARCON-STA. MªDE CANA 21.000,00 21.000,00

POZUELO-(HUMERA) Mª  MAGADALENA 1.010,00 1.010,00

POZUELO DE ALARCON-REINA  ANGELES 680,00 680,00

ROBLEDO DE CHAVELA-ASUNCIÓN N. S. 920,00 920,00

ROBLEDONDO-SAN RAMON NONNATO 16,50 16,50

SAN LORENZO DEL ESCORIAL-S LORENZO 877,74 250,00 1.127,74

SANTA MARÍA DE LA ALAMEDA 15,00 15,00

SANTA MARÍA DE LA ALAMEDA-ESTACIÓN 25,00 25,00

TORRELODONES-ASUNCIÓN NTRA.SRA 1.800,00 1.800,00

TORRELODONES-S. IGNACIO DE LOYOLA 1.091,50 1.091,50

VALDEMAQUEDA-SAN LORENZO MARTIR 150,00 150,00

VALDEMORILLO-ASUNCIÓN DE NTRA. SRA. 950,00 950,00
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VILLANUEVA DEL PARDILLO-SAN LUCAS 606,50 606,50

ZARZALEJO-SAN PEDRO APOSTOL 67,72 67,72

ZARZALEJO ESTACIÓN-ASUNCIÓN N. S. 79,32 79,32

TOTAL PARROQUIAS PUEBLOS 63.107,68 250,00 63.357,68

TOTAL PARROQUIAS DE MADRID Y PUEBLOS DE COLECTAS,
CUOTAS Y SUSCRIPCIONES 63.357,68

VICARIA VIII

BAUTISMO DEL SEÑOR 6.332,50 6.332,50

BEATA ANGELA DE LA CRUZ

BEATA MARÍA ANA MOGAS 502,50 502,50

HISPANOAMERICANA DE LA MERCED 7.946,00 7.946,00

JESUS DIVINO SALVADOR 380,00 380,00

LA CENA DEL SEÑOR 739,00 739,00

MARÍA INMACULADA Y SANTA VICENTA 2.526,00 2.526,00

NUESTRA SEÑORA DE ALTAGRACIA 100,00 100,00

NUESTRA SEÑORA DE ARANZAZU

NUESTRA SEÑORA DE BEGOÑA 935,00 935,00

NUESTRA SEÑORA DE LA VEGA 450,00 450,00

NUESTRA SEÑORA DE LAS FUENTES 1.860,00 1.860,00

NUESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES 14.211,78 14.211,78

NUESTRA SEÑORA DE LAS VICTORIAS

NUESTRA SEÑORA DE LUJAN 967,10 967,10

COLECTAS DONATIVOS SUSCRIPCION TOTAL
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NUESTRA SEÑORA DE MADRID 1.589,00 1.589,00

NUESTRA SEÑORA DEL CASTAÑAR 200,00 200,00

NUESTRA SEÑORA DEL ENCUENTRO 610,00 610,00

NUESTRA SEÑORA DEL ESPINO 200,00 200,00

NUESTRA SEÑORA FLOR DEL CARMELO 400,00 400,00

SAN ANTONIO - CUATRO CAMINOS 2.205,00 2.205,00

SAN ATANASIO

SAN EDUARDO 3.265,50 3.265,50

SAN ELOY 841,00 841,00

SAN FEDERICO 247,00 247,00

SAN FRANCISCO DE SALES 3.500,00 3.500,00

SAN FRANCISCO JAVIER-SAN LUIS GONZAGA 300,00 300,00

SAN GABRIEL ARCANGEL 625,00 625,00

SAN GERMAN 6.000,00 6.000,00

SAN IGNACIO DE LOYOLA 251,00 251,00

SAN JUAN DE MIRASIERRA 4.322,00 4.322,00

SAN JUAN MARÍA VIANNEY

SAN MIGUEL ARCANGEL 1.050,00 1.050,00

SAN PEDRO POVEDA

SAN RAFAEL ARCANGEL

SAN VICTOR 345,00 345,00

SANTA ANGELA DE LA CRUZ 160,00 160,00

SANTA MARÍA DE LA CARIDAD 2.000,00 2.000,00

COLECTAS DONATIVOS SUSCRIPCION TOTAL
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SANTA MARÍA DE LA ESPERNZA 1.000,00 1.000,00

SANTA MARÍA DE LA FE 1.457,33 1.457,33

SANTA MARÍA DEL VAL 948,00 948,00

SANTA MARIA LA BLANCA  DEL
MONTECARMELO 723,40 723,40

SANTA MARÍA LA MAYOR Y SAN JULIAN

SANTA MARÍA MICAELA Y SAN ENRIQUE 5.370,00 460,00 5.830,00

SANTA MARIA SOLEDAD TORRES ACOSTA

SANTA TERESA BENEDICTA DE LA CRUZ 1.500,00 1.500,00

SANTO CRISTO DE LA MISERICORDIA 642,00 642,00

VIRGEN DEL REFUGIO Y SANTA LUCIA 450,00 450,00

TOTAL PARROQUIAS MADRID 77.151,11 460,00 77.611,11

PARROQUIAS DE PUEBLOS

BUSTARVIEJO-PURISIMA CONCEPCION 100,00 100,00

COLMENAR VIEJO-LA ASUNCION 642,90 642,90

COLMENAR VIEJO-SAN JOSE 665,35 665,35

COLMENAR VIEJO-STA. TERESA  JESÚS 224,00 224,00

EL BOALO-SAN SEBASTIAN MARTIR 60,00 60,00

GUADALIX DE LA SIERRA-S. JUAN BAUTISTA 396,10 396,10

MANZANARES-NTRA. SRA. DE LAS NIEVES 280,00 280,00

MIRAFLORES-ASUNCIÓN DE NTRA. SRA. 1.271,00 1.271,00

NAVALAFUENTE-SAN BARTOLOME 155,00 155,00

SOTO DEL REAL-INMACULADA CONCEPC.

COLECTAS DONATIVOS SUSCRIPCION TOTAL
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COLECTAS DONATIVOS SUSCRIPCION TOTAL

TRES CANTOS-SANTA TERESA

TRES CANTOS-SANTA MARIA MADRE
DE DIOS 1.412,00 1.412,00

VALDEMANCOS-NTRA. SRA. DEL CARMEN 50,00 50,00

TOTAL PARROQUIAS PUEBLOS 5.256,35 5.256,35

TOTAL PARROQUIAS MADRID Y PUEBLOS, COLECTAS,
DONATIVOS Y SUSCRIPCIONES 82.867,46
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RESUMEN DE VICARIAS TOTAL

VICARÍA I 107.014,13

VICARIA II 100.448,81

VICARIA III 45.189,74

VICARÍA IV 13.468,00

VICARÍA V 34.342,66

VICARÍA VI 32.343,00

VICARÍA VII 63.357,68

VICARÍA VIII 82.867,46

TOTAL VICARÍAS 479.031,48

RESUMEN TOTAL APORTACIONES

TOTAL VICARIAS 479.031,48

ASOCIACIONES Y ACCIÓN CATOLICA 15.029,29

COLEGIOS 5.402,20

BASÍLICAS, CAPILLAS, IGLESIAS, MONASTERIOS, ORATORIOS 11.038,71

FUNDACIONES, HOSPITALES, RESIDENCIAS, SANATORIOS 112.773,94

RELIGIOSOS/AS, CENTROS SECULARES 43.149,40

DONATIVOS 214.887,04

TOTAL 881.312,06
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ASOCIACIONES Y ACCIÓN CATOLICA

A.C. TIBERIADES

ACCIÓN CATOLICA Parroq. SAN EMILIO 30,00 30,00

ADORACION NOCTURNA ESPAÑOLA

ASOCIACION DE SANTA RITA
(Parroq. S. Manuel y S. Benito) 200,00 200,00

ASOCIACION INTERN. SAGRADA ORDEN MILITAR
DE CONSTANTINIANA 3.500,00 3.500,00

ASOCIACION MEDALLA MILAGROSA - Pozuelo

ASOCIACION PUBLICA DE LAICOS MATER ECLESIAE

COFRADIA SANTISIMO SACRAMENTO -
Parroq. Nª Sª de Fatima

COFRADIA SOPETRAN

COFRADIA VIRGEN DEL PUERTO

COMUNIDAD CES D. BOSCO

CONGREGACIÓN APAREJADORES Y ARQUITECTOS

CONGREGACIÓN NATURALES ORIGINARIOS

CONGREGACIÓN MARIANA DE MATRIMONIOS ASUNCION
Y SAN IGNACIO

CONGREGACION SEGLARES SAN FELIPE NERI

CONGREGACIONES MARIANAS c/ San Agustin 525,00 300,00 825,00

CORTE DE HONOR DE SANTA MARIA LA REAL
DE LA ALMUDENA 9.600,00 9.600,00

FILIACION CORDIMARIANA

FRATERNIDAD SEGLAR FRANCISCANA

COLECTA DONATIVO TOTAL
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GRUPO MISIONERO PARROQUIA NTRA. SRA. DEL CAMINO

HERMANDADES DEL TRABAJO 874,29 874,29

HERMANDAD NTRA. SRA. DEL CASTILLO -Parroquia
San Gines

HERMANDAD VIRGEN DEL CASTILLO DE VALDEMORO

HERMANDAD DEL SANTISIMO -Parroquia Asunción
de Colmenar Viejo

LEGION DE MARIA-SENATUS DE MADRID  C/ Farmacia, 6

RENOVACION CARISMATICA   c/ Chisperas

TOTAL 1.399,29 13.630,00 15.029,29

COLEGIOS Y ESCUELAS

COLEGIO ARZOBISPAL - APA 1.710,00 1.710,00

COLEGIO ARZOBISPAL 2.020,00 2.020,00

COLEGIO CORPUS CHRISTI

COLEGIO CORAZON DE MARIA C/ Zigia, 1

COLEGIO CRISTO REY  (Avda San Luis)

COLEGIO DIVINO MAESTRO - C/ Pº de Extremadura

COLEGIO FRAY LUIS DE LEON

COLEGIO IED INFANTIL Mª TERESA 100,00 100,00

COLEGIO MARIA INMACULADA C/ Martínez Campos 18)

COLEGIO MM. CONCEPCIONISTAS c/ Princesa 700,00 700,00

COLEGIO MATER SALVATORIS

COLECTA DONATIVO TOTAL
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COLEGIO NTRA. SRA. DE LA CONSOLACION

COLEGIO NTRA. SRA. DE LAS DELICIAS

COLEGIO PATROCINIO DE SAN JOSE 422,20 422,20

COLEGIO SAGRADO CORAZON  c/ Don Pedro

COLEGIO SAGRADO CORAZON DE JESUS c/ Valderribas 320,00 320,00

COLEGIO SAN FRANCISCO DE ASIS

COLEGIO SAN JOSE DE CLUNY

COLEGIO SANTA ISABEL  C/Hortaleza 130,00 130,00

COLEGIO UNION CHRETIENNE DE S. CHAUMOND

DELEGACION DIOCESANA DE ENSEÑANZA

TOTAL 842,20 4.560,00 5.402,20

CENTROS-FUNDACIONES-RESIDENCIAS-SANATORIOS-HOSPITALES

CASA CONVALECIENTES FUNDACIÓN VALLEJO -Pozuelo de A.

CASA DE ORACIÓN LA CONCEPCIÓN - Navas de Riofrio

CASA RELIGIOSA NTRA. SRA. DE LOS ANGELES 350,00 350,00

FUNDACIÓN ACHA URIOSTE 8.000,00 8.000,00

FUNDACIÓN APÓSTOL SANTIAGO 12.000,00 12.000,00

FUNDACIÓN CASA DE LA FAMILIA 22.000,00 22.000,00

FUNDACIÓN ESCUELAS AVE MARÍA 6.000,00 6.000,00

FUNDACIÓN FAMILIA ALONSO 20.000,00 20.000,00

FUNDACIÓN HDAD. NTRO PADRE JESÚS GRAN PODER
Y MACARENA

COLECTA DONATIVO TOTAL
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FUNDACIÓN MARQUES DE LINARES 18.000,00 18.000,00

FUNDACIÓN MOLINA PADILLA 9.875,00 9.875,00

FUNDACIÓN VILLASANTE 11.500,00 11.500,00

FUNDACIÓN YAGÜE MARDOMINGO

GRAN RESIDENCIA PERSONAS MAYORES DE
CARABANCHEL 305,00 305,00

HOSPITAL DE LA CRUZ ROJA 757,38 757,38

HOSPITAL DE LA PRINCESA 200,00 200,00

HOSPITAL DE LA VENERABLE ORDEN TERCERA
c/ San Bernabé

HOSPITAL DE SAN RAFAEL

RESIDENCIA DE ANCIANOS DOCTOR GONZALEZ BUENO 250,00 250,00

RESIDENCIA DE ANCIANOS DOÑA FAUSTA ELORZA

RESIDENCIA DE ANCIANOS DUQUESA DE TAMAMES 560,00 560,00

RESIDENCIA DE ANCIANOS MONSERRAT -
BENEDICTINOS 440,00 440,00

RESIDENCIA COMUNIDAD DE MADRID - Colmenar Viejo

RESIDENCIA GERIATRICA NTRA. SRA. DE LOS ANGELES

RESIDENCIA HERMANITAS ANCIANOS DESAMPARADOS
c/ Lagasca 800,00 800,00

RESIDENCIA MARGARITA NASEAU

RESIDENCIA MAYORES NTRA. SRA. DEL CARMEN -
CANTOBLANCO

RESIDENCIA NTRA. SRA. DEL PILAR 294,00 294,00

RESIDENCIA RIOSALUD - LAS ROZAS 169,00 169,00

COLECTA DONATIVO TOTAL
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RESIDENCIA SEÑORAS SANTA GENOVEVA  c/ Princesa 700,00 700,00

RESIDENCIA UNIV. HERMANITAS POBRES DE MAIQUETIA 115,00 115,00

RESIDENCIA VIRGEN DEL PILAR 200,00 200,00

SANATORIO DEL ROSARIO 258,56 258,56

TOTAL 5.048,94 107.725,00 112.773,94

BASÍLICAS, CAPILLAS, IGLESIAS, MONASTERIOS, ORATORIOS, SANTUARIOS

AGUSTINOS RECOLETOS - Pº de la Habana

AVE MARIA C/ Dr. Cortezo

BARAJAS - AEROPUERTO 200,00 200,00

BENDICTINAS  C/ San Roque 400,00 400,00

CARMELITAS DESCALZAS c/ Ponzano, 79 1.175,00 1.175,00

CARMELITAS MISIONERAS TERESIANAS c/ Montesa

CATEDRAL DE LA ALMUDENZ c/ Bailen

CLUB DE CAMPO -  Ctra de Castilla

CORPUS CHRISTI - Plaza Conde Miranda 352,00 352,00

DE LA INMACULADA Y SAN PASCUAL c/ Pº Recoletos, 11 860,00 860,00

DESCALZAS REALES  - Plaza de las Descalzas 600,00 600,00

ERMITA DE SAN ISIDRO

ESCLAVAS DEL SAGRADO CORAZÓN c/ Cervantes

ESPIRITU SANTO C.S.I.C. c/ Serrano

LA ENCARNACION - Plaza de la Encarnación 350,00 350,00

COLECTA DONATIVO TOTAL



7 0

MADRES CARMELITAS DE Nª. Sª DE LAS MARAVILLAS
c/ Principe Verg.

MONASTERIO DE LA VISITACION (1º) - c/ Santa Engracia 400,00 400,00

MONASTERIO DE LA VISITACION (2º) - c/ San Bernardo 140,00 140,00

MONASTERIO DE LA VISITACION (3º) - Pº S. Francisco
de Sales 130,00 130,00

NUESTRA SEÑORA DE LA BUENADICHA

NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ  c/ Dr. Esquerdo

NUESTRA SEÑORA DE LOS PELIGROS c/ Joaquin Costa

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES c/ Fortuny 467,07 467,07

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES  - Renovación
Carismatica 360,00 360,00

NUESTRA SEÑORA DE MONSERRAT c/ San Bernardo, 79 200,00 200,00

OBLATAS DE CRISTO SACERDOTE c/ General Aranaz 161,60 1.050,00 1.211,60

ORDEN JERONIMA - Autovia de Colmenar Km 17 400,00 400,00

PERSONAL DE HABLA ALEMANA c/ Avda. de Burgos 198,04 198,04

PERSONAL DE HABLA FRANCESA SAN LUIS c/ Lagasca

PERSONAL DE HABLA INGLESA c/ Avda. de Alfonso XIII

PERSONAL DE HABLA ITALIANA S. NICOLAS DE BARI
c/ Pl. S. Nicolas 410,00 410,00

PERSONAL SANTA MARIA DEL SILENCIO
(SORDOMUDOS)

PONTIFICIA DE SAN MIGUEL C/ San Justo 1.043,00 1.043,00

REAL ORATORIO DEL CABALLERO DE GRACIA
c/ Caballero de Gracia 425,00 425,00

COLECTA DONATIVO TOTAL
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RELIGIOSAS CONCEPCIONSITAS  c/ Toledo, 52

RELIGIOSAS FRANCISCANAS CONCEPCIONSITAS
c/Blasco de Garay

SAN ANTON c/ Hortaleza

SAN ANTONIO DE LOS ALEMANES c/ Corredera Baja

SAN FERNANDO - PADRES BLANCOS C/ Menorca

SAN FRANCISCO EL GRANDE c/ San Buenaventura

SAN JOSE DE LA MONTAÑA c/ Fernandez de la Hoz 1.267,00 1.267,00

SAN JUAN BAUTISTA - Regimiento Guardia Real  del Pardo

SAN LUIS GONZAGA

SAN PEDRO CLAVER c/ Ángel L. del Hernán

SANTISIMO NIÑO DEL REMEDIO c/ Donados 450,00 450,00

VIRGEN DEL PUERTO  Paseo Virgen del Puerto

PUEBLOS

CONCEPCIONISTAS FRANCISCANAS  - Las Rozas

SAGRADOS CORAZONES - El Escorial

TOTAL 9.988,71 1.050,00 11.038,71

INSTITUTOS DE VIDA CONSAGRADA

RELIGIOSAS

ACCION MISIONERA 200,00 200,00

ACTIVAS DEL APOSTOLADO SOCIAL

COLECTA DONATIVO TOTAL
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ADORATRICES DE LA SANGRE DE CRISTO

ADORATRICES ESCLAVAS STM.SACRAM. Y DE LA CARID.

AGUSTINAS (BEATO OROZCO)

AGUSTINAS HERMANAS DEL AMPARO

AGUSTINAS MISIONERAS

AGUSTINAS RECOLETAS Pza. Encarnación 200,00 200,00

ALIANZA EN JESÚS POR MARÍA c/ Cardenal Cisneros

AMOR DE  DIOS

APOSTOLADO DE JESÚS (DAMAS DE LA PAZ)

APOSTOLADO DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

APOSTÓLICAS DEL CORAZÓN DE JESÚS (APOSTÓLICAS)

ASUNCIÓN

AUXILIADORAS DE LAS ALMAS DEL PURGATORIO

AUXILIARES BUEN PASTOR

AUXILIARES PARROQUIALES DE CRISTO SACERDOTE 150,00 150,00

BENEDICTINAS - c/ Guadalajara 400,00 400,00

BENEDICTINAS MISIONERAS

CAPUCHINAS

CARMELITAS DE LA ANTIGUA OBSERVANZA
(N.S.MARAVIL - C/ Principe Verg 665,00 665,00

CARMELITAS DE LA ANTIGUA OBSERVANZA
(PUERTO RICO)

CARMELITAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

COLECTA DONATIVO TOTAL
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CARMELITAS DESCALZAS DE STA ANA Y SAN JOSE
C/ Gral Aranaz, 58 70,00 70,00

CARMELITAS DESCALZAS de AS. Lorenzo del Escorial

CARMELITAS DESCALZAS  de Getrafe 2.000,00 2.000,00

CARMELITAS MISIONERAS

CARMELITAS MISIONERAS TERESIANAS

CARMELITAS TERESAS DESAN JOSÉ

CELADORAS DEL CULTO EUCARÍSITCO

CELADORAS DEL REINADO DEL CORAZÓN DE JESÚS

CISTERCIENSES BERNARDAS

CISTERCIENSES CALATRAVAS de Moralzarzal 500,00 500,00

CLARISAS (Belorado) 4.700,00 4.700,00

CLARISAS  C/ Clarisas, 2

COMENDADORAS DE SANTIAGO 1.000,00 1.000,00

COMPAÑÍA DE MARÍA NUESTRA SEÑORA

COMPAÑÍA DEL SALVADOR 3.000,00 3.000,00

COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS Casa Provin.
C/Federico Grases

COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS c/Utrillas

COMPAÑÍA MISIONERA DEL SAGRADO CORAZÓN JESÚS

CONCEPCIONISTAS MISIONERAS ENSEÑANZA
(M.CONC) c/ Princesa 680,00 680,00

CONCEPCIONISTAS MISIONERAS ENSEÑANZA c/Belisana 500,00 500,00

CONCEPCIONISTAS MISIONERAS ENSEÑANZA (Buitrago)

COLECTA DONATIVO TOTAL
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CONGREGACIÓN HERMANAS NTRA. SRA. CONSOLACIÓN
(Pl. Made Molas) 100,00 100,00

CONGREGACIÓN DE SANTO DOMINGO DE GRANADA

CONGREGACIÓN DE LOS SAGRADOS CORAZONES

CONGRAGACIÓN ROMANA DE SANTO DOMINGO

COOPERADORAS DE BETANIA

COOPERADORAS DE LA FAMILIA

COOPERATRICES PARROQUIALES DE CRISTO REY

CRUZADA EVANGÉLICA

CRUZADAS DE SANTA MARÍA

DAMAS DE LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA

DOMINICAS MONASTERIO STO. DOMINGO EL REAL
c/ Claudio Coello 952,00 952,00

DOMINICAS DE LA ANUNCIATA

DOMINICAS DE LA ENSEÑANZA INMACULAD CONCEPCIÓN

DOMINICAS DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN

DOMINICAS MISIONERAS  (El Escorial)

DIOMINICAS MISIONERAS DE LA SAGRADA FAMILIA

DOMINICAS OBLATAS DE JESÚS

DOMINICAS SIERVAS DEL CENÁCULO

ESCLAVAS DE CRISTO REY - Curia General  - Burlada Navarra

ESCLAVAS DE LA INMACULADA NIÑA (DIVINA INFANTITA)

ESCLAVAS DE LA STMA EUCARISTIA MADRE DE DIOS

COLECTA DONATIVO TOTAL
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ESCLAVAS DE LA VIRGEN DOLOROSA

ESCLAVAS DE MARÍA INMACULADA

ESCLAVAS DEL AMOR MISERICORDIOSO

ESCLAVAS DEL CORAZÓN DE JESÚS (ARGENTINAS)

ESCLAVAS DEL DIVINO CORAZÓN (CONCEP. CARD SPIN)

ESCLAVAS SGDO. COR. JESÚS (ESCLAVAS) C/Mtnez Cam

ESCLAVAS SGDO. COR. JESÚS (ESCLAVAS) C/Pirineos

ESCLAVAS SGDO. COR. JESÚS (ESCLAVAS) C/ S.Agustin

FILIACIÓN CORDIMARIANA

FILIACIÓN CORDIMARIANA - Centro la Fragua

FILIPENSES HIJAS DE Mª DE LOS DOLORES (FILIPENSES)

FILIPENSES MISIONERAS DE EMSEÑANZA

FRANCISCANAS DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN c/Mejico

FRANCISCANAS DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN
c/Peñascales 1.000,00 1.000,00

FRANCISCANAS DE LOS SAGRADOS CORAZONES 300,00 300,00

FRANCISCANAS DE NTRA. SRA. DEL BUEN CONSEJO

FRANCISCANAS ESP. SANTO DE MONTPELLIER (FRANC)

FRANCISCANAS HIJAS DE LA MISERICORDIA

FRANCISCANAS MRAS. NATIVIDAD NTA. SRA.(DARDERAS)

FRANCISCANAS MISIONERAS MADRE DIVINO PASTOR
c/ Santa Engracia 740,00 900,00 1.640,00

FRANCISCANAS MISIONERAS DE MARÍA c/Juan de la Cierva

COLECTA DONATIVO TOTAL
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FRATERNIDAD MISIONERA VERBUM DEI

HERMANAS CAPUCHINAS MADRE DEL  DIVINO PASTOR

HERMANAS CARMELITAS CARIDAD (CARMTAS
VEDRUNA) c/ Gral. Ricardos 720,00 720,00

HERMANAS CARMELITAS CARIDAD (CARMTAS
VEDRUNA) S.L.Escorial 450,00 450,00

HERMANAS CARIDAD Nª Sª MERCEDES (MERCEDARIAS)

HERMANAS CARIDAD S.VICENTE PAUL (MALLORQUINAS)

HERMANAS CARIDAD DE SANTA ANA-
C/ Avda. de la Moncloa, 13

HERMANAS CARIDAD DE SANTA ANA- (Principe de Vegara) 950,00 950,00

HERMANAS CARIDAD DE SANTA ANA-Maternidad

HERMANAS CARIDAD DE SANTA ANA- Poveda(C.Villalba) 400,00 400,00

HERMANAS CARIDAD CARDENAL SANCHA

HERMANAS CARIDAD SGDO CZON JESÚS (CORAZONISTA)

HERMANAS CRD DOMINAS  PRESENTACIÓN ST. VIRGEN

HERMANAS CRDAD INSTITUCIÓN CRISTIANA DE NEVERS

HERMANAS COMPAÑÍA DE LA CRUZ (HERMANAS  CRUZ)

HERMANAS DE LA PROVIDENCIA DE GAP

HERMANAS CARIDAD Nª Sª MERCEDES (MERCEDARIAS)

HERMANAS DE LOS POBRES DE SAN PEDRO CLAVER

HERMANAS DE SANTA CATALINA

HERMANAS DEL ANGEL DE LA GUARDA

HERMANAS SGD CZON JESÚS STO ANGELES (ANGELICAS)

COLECTA DONATIVO TOTAL
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HERMANAS FRANCISCANAS DE LA INMACULADA

HERMANAS HOSPITAL. JESÚS NAZARENO(TERCIARIA)

HERMANAS HOSPITAL. SGD.CZN DE JESÚS -Casa Prov

HERMANAS HOSPITAL. SGD.CZN DE JESÚS -Comunidad
y Resd. Mayores 300,00 300,00

HERMANAS HOSPITAL. SAG. CZN. DE JESÚS-Psiquiatría

HERMANAS HOSPITAL. SAG. CZN. DE JESÚS-Sanitaria

HERMANAS MISIONERAS DE LA CONSOLATA

HERMANAS MISIONERAS DOMINICAS DEL ROSARIO

HERMANAS PASIONISTAS S. PABLO CRUZ (PASIONISTAS)

HERMANAS TERCIARIAS CAPUCHINAS SGDA.FAMILIA

HERMANAS  TRINITARIAS c/ Arturo Soria 110,00 110,00

HERMANAS VIRGEN Mª MONTE CARMELO (CARMELITAS)

HERMANITAS JESÚS PADRE FOUCAULD (HNTAS JESÚS)

HERMANITAS DE LA ANUNCIACIÓN

HERMANITAS DE LA ASUNCIÓN

HERMANITAS DE LOS ANCIANOS DESAMP C/D.Tamames

HERMANITAS DE LOS ANCIANOS DESAMP C/ Lagasca

HERMANITAS DE LOS ANCIANOS DESAMP
C/Principe de Viana

HERMANITAS DE LOS POBRES  c7 Zurbano, 4

HERMANITAS DE LOS POBRES DE MAIQUETIA-Bruitago

HIJAS DE CRISTO REY

COLECTA DONATIVO TOTAL
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HIJAS DE JESÚS (JESUITINAS)

HIJAS DE LA CARIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL
(Ctra. Colmenar Km 14,4)

HIJAS DE LA CARIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL
(Fernández de los Rios)

HIJAS DE LA CARIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL-POZUELO

HIJAS DE LA CRUZ, HERMANAS DE SAN ANDRÉS

HIJAS DE LA DIVINA PASTORA (CALASANCIAS) Junior

HIJAS DE LA IGLESIA

HIJAS DE LA VIRGEN DE LOS DOLORES

HIJAS DE LA VIRGEN FORMACIÓN CRISTIANA

HIJAS DE LOS SGDOS CORAZONES JESÚS Y MARÍA

HIJAS DE MARÍA AUXILIDORA (SALESIANAS)

HIJAS DE MARÍA INMACULADA (MARINISTAS )

HIJAS DE MARÍA MADRE DE LA IGLESIA

HIJAS DE Mª RELIGS ESCL PÍAS (ESCOLAPIAS) - Casa

HIJAS DE Mª RELIGS ESCL PÍAS (ESCOLAPIAS)C/ Navalperal

HIJAS DE Mª SANTÍSMA DEL HUERTO (GIANELLINAS)

HIJAS DE SAN JOSÉ (JOSEFINAS)

HIJAS DE STA MARIA DIVINA PROVIDENCIA (GUANELINAS)

HIJAS DE SANTA MARIA DEL CORAZON DE JESÚS

HIJAS DEL CORAZÓN DE MARÍA C/ Puerto Monasterio

HIJAS DEL DIVINO CELO

COLECTA DONATIVO TOTAL
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HIJAS DEL PATROCINIO DE MARÍA

HIJAS DE SANTA MARÍA DE LUECA

INSTITUCIÓN JAVERIANA (JAVERIANAS)

INSTITUTO CATEQUISTA DOLORES SOPEÑA

INSTITUTO BIENAVENTURADA VIRGEN Mª (IRLANDESAS)

INSTITUTO CRISTO REY SUMO SACERDOTE 142,00 142,00

INSTITUTO MISIONERAS SECULARES

INSTITUTO SANTISIMA TRINIDAD

INSTITUTO STMA. TRINIDAD (R.TRINITARIAS)
c/S.Buenaven

INSTITUTO SECULAR COOPERADORAS DE LA FAMILIA
C/ Villaviciosa, 24

INSTITUTO SECULAR SCHOENSTATT HNAS DE MARÍA 980,00 980,00

INSTRUCCIÓN CARITATIVA ST. NIÑO JESÚS
(DAMAS NEG)

JERÓNIMAS DE LA ADORACIÓN c/ Autov. Colmenar

JESÚS MARÍA

JOSEFINAS SANTÍSIMA TRINIDAD
(JOSEFINAS TRINITARIAS)

MADRE DE LOS DESAMPARADOS Y SAN JOSÉ MONTAÑA

MARÍA REPARADORA (REPARADORAS) C/ TORIJA, 12

MARÍA TERESA SIERVAS DE JESUCRISTO

MERCEDARIAS MISIONERAS DE BERRIZ

MÍNIMAS SIERVAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

COLECTA DONATIVO TOTAL
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MISIONERAS CORAZÓN DE MARÍA

MISIONERAS AGUSTINAS RECOLETAS

MISIONERAS CATEQUISTAS SGDS CZNS JESÚS Y MARÍA

MISIONERAS CLARISAS SANTÍSIMO SACRAMENTO

MISIONERAS CRUZADAS DE LA IGLESIA

MISIONERAS DE ACCIÓN PARROQUIAL-GUADARRAMA

MISIONERAS DE CRISTO JESÚS

MISIONERAS DE CRISTO SACERDOTE (Las Rozas)

MISIONERAS DE JESÚS MARÍA Y JOSÉ 175,00 175,00

MISIONERAS DE LA CARIDAD (MADRE TERESA CALCUTA)
Pº Ermita del Santo 304,54 304,54

MISIONERAS DE LA  CARIDAD Y LA PROVIDENCIA

MISIONERAS DE LA DOCTRINA CRISTIANA

MISIONERAS DE LA INMACULADA CONCEP C/Ferraz

MISIONERAS DE LA INMACULADA CON.-PROV. ANDALUCIA 200,

MISIONERAS DE LA UNIDAD

MISIONERAS DE Mª INMACULADA (SIERVAS OBRERAS)
C/ Manuel Uribe

MISIONERAS DE Mª INMDA. S.CATALINA SIENA-M. M. LAURA

MIISONERAS DE MARÍA JUANA COELI

MISIONERAS DE MARÍA MEDIADORA

MISIONERAS DE NTRA. SRA. AFRICA (HNAS BLANCAS)

MISIONERAS DE NTRA. SRA. DEL PILAR

COLECTA DONATIVO TOTAL
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MISIONERAS DE SAN PEDRO CLAVER

MISIONERAS DE SANTO DOMINGO (DOMINICAS
MISIONERAS)

MISIONERAS DE SANTO DOMINGO (DOMINCAS
MISIONERAS) Casa Provincial 600,00 600,00

MISIONERAS DE SANTO DOMINGO (DOMINICAS
MISIONERAS) S. L. Escorial 4.842,00 4.842,00

MISIONERAS DEL CORAZÓN DE MARÍA (LIEBRE4)

MISIONERAS DEL CORAZÓN DE MARÍA (López deHoyos)

MISIONERAS DEL DIVINO MAESTRO

MISIONERAS DEL SAGRADO CORAZÓN (HILTRUP)

MISIONERAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

MISIONERAS DEL STM. SCTO. Y Mª INMAC
C/ Blanca de Navarra 410,00 410,00

MISIONERAS ESCLAVAS  INMACULADO CORAZÓN MARÍA
C/ La Liebre 500,00 500,00

MISIONERAS ESCLAVAS  INMACULADO CORAZÓN MARÍA
c/ Zigia 605,00 605,00

MISIONERAS ESCLAVAS  INMACULADO CORAZÓN MARÍA
c/ Napoles

MISIONERAS EUCARÍSTICAS DE NAZARET c/ Tutor 200,00 200,00

MISIONERAS FRANCISCANAS DEL SUBURBIO

MISIONERAS HIJAS SGDA FAMILIA NAZARET-
MISION NAZAR

MISIONERAS HIJAS DEL CALVARIO

MISIONERAS HIJAS DEL CORAZÓN DE JESÚS

COLECTA DONATIVO TOTAL
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MISIONERAS HIJAS DEL CORAZÓN  MARÍA-
CORDIMARINAS

MISIONERAS OBLATAS DE MARÍA INMACULADA

MISIONERAS SECULARES DE JESÚS OBRERO
c/ Pº S.Mª.C

MISIONERAS VERBUM DEI

MONJAS ORDEN DE LA MERCED -MERCEDARIAS 400,00 400,00

MONJAS JERÓNIMAS

NUESTRA SRA. CARIDAD BUEN PASTOR (BUEN PASTOR)

NUESTRA SRA DE LA COMPASIÓN

NUESTRA SRA.INMCDA CONCP. CASTRES-HNAS AZULES

NUESTRA SRA. DE SIÓN

OBLATAS DEL SANTÍSIMO REDENTOR - OBLATAS C/PROV.

OBLATAS DEL SANTÍSIMO REDENTOR - OBLATAS
c/ Cartagena

OBLATAS DEL SANTÍSIMO REDENTOR - OBLATAS
c/ Pingüino

OBRA DE LA IGLESIA

OBRA MISIONERA JESÚS Y MARÍA (PILARINAS)

OBRERAS DE LA CRUZ

OPERARIAS CATEQUISTAS NTRA. SRA. DOLORES

OPERARIAS DIVINO MAESTRO (AVEMARIANAS)

OPERARIAS PARROQUIALES

ORDEN DE SANTA CLARA - CLARISAS  C/ Clarisas, 2

COLECTA DONATIVO TOTAL
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ORDEN DE SANTA CLARA - CLARISAS
C/ Pº de Recoletos, 11 300,00 300,00

ORDEN INMAC. CONCEP.(CONCEPCI) C/ Blasco Garay

ORDEN INMAC.CONCEP. (CONCEPC) C/ Toledo 640,00 640,00

ORDEN INMAC.CONCEP. (CONCEPC) El Pard

ORDEN INMAC.CONCEP. (CONCEPC) Las Rozas 30,00 100,00 130,00

ORDEN JERONIMA (MONAST. CONCEPCIÓN JERONIMA)
Ctra.Colmenar

PÍA DISCÍPULAS HIJAS S. PABLO (PAULINAS)

PÍAS DISCÍPULAS DEL DIVINO MAESTRO

PÍAS MADRES DE LOS NEGROS (MISION CAMBONIANAS)

PRESENTACIÓN DE LA VIRGEN MARÍA

PRESENTACIÓN DE MARÍA (FRANCESAS)

PRESENTACIONISTAS PARROQUIALES ADORADORAS

PUREZA DE MARÍA SANTÍSIMA

REDENTORISTAS c/ Madre Celeste 200,00 200,00

RELIGIOSAS DE LA CRUZ DEL SGD CZON JESÚS
c/Amado 0,00

RELIGIOSAS DE LA CRUZ DEL SGD CZON JESÚS
(Robledo Chavela)

RELIGIOSAS DE LA PASIÓN  JESUCRISTO (PASIONISTAS)

RELIGIOSAS DE MARÍA INMACULADA (SERV. DOMESTICO)
C/ Ponzano 200,00 200,00

RELIGIOSAS Mª INMACULADA MISIONERAS CLARETIANAS
c/ Julian Herdez.

COLECTA DONATIVO TOTAL
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RELIGIOSAS SIERVAS DE MARÍA (SERVITAS)
c/ Arturo Soria 242,86 242,86

RELIGIOSAS VISION CRISTIANA

REPARADORAS SAGRADO CORAZÓN (DE LIMA)

REPARADORAS SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

SAGRADA FAMILIA DE BURDEOS

SAGRADA FAMILIA DE URGEL

SAGRADA FAMILIA DE VILLEFRANCHE

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

SAGRADOS CZNES ADORAC.PERPT. STM. SACRAMENTO

SALESIANAS SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
c/Valderribas

SAN JOSÉ DE CLUNY

SAN JOSÉ DE GERONA

SANTA DOROTEA DE LA FRASSINETI (DOROTEAS)

SANTA MARIANA  DE JESÚS

SANTOS ANGELES CUSTODIOS

SERVIDORAS JESÚS COTTOLENGO PADRE ALEGRE 6.000,00 6.000,00

SIERVAS DE JESÚS DE LA CARIDAD c/Guzmán el Bueno 300,00 300,00

SIERVAS DE JESÚS DE LA CARIDAD

SIERVAS DE LOS POBRES c/ Florencio García

SIERVAS POBRES HJ SGDO CZON DE JESÚS-Cas Genera

SIERVAS POBRES HJ SGDO CZON DE JESÚS-Novc. Almeria

COLECTA DONATIVO TOTAL
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SIERVAS POBRES HJ SGDO CZON DE JESÚS-
Rd.N.S.Fatima Cd.Real

SIERVAS DE LAS OBRERAS C/ MANUEL URIBE

SIERVAS DE MARIA - CURIA

SIERVAS DE MARIA -PROFESORADO

SIERVAS DE MARIA c/ Arturo Soria

SIERVAS DE MARÍA MINISTRA DE LOS ENFERMOS 1.000,00 1.000,00

SIERVAS DE SAN JOSÉ

SIERVAS DEL EVANGELIO 100,00 100,00

SIERVAS DEL SANTÍSIMO Y DE LA CARIDAD

SIERVAS SEGLARES DE JESUCRISTO SACERDOTE
(San Juan de Avila)

SIERVAS SEGLARES DE JESUCRISTO SACERDOTE
(San Justo)

SIERVAS SEGLARES DE JESUCRISTO SACERDOTE
(Bravo Murillo) 1.000,00 1.000,00

TEATINAS INMACULADA CONCEPCIÓN

TERCIARIAS TRINITARIAS (TRINITARIAS DE MALLORCA)

TRINITARIAS DESCALZAS c/ Lope de Vega 1.000,00 1.000,00

UNIÓN CRISTIANA DE SAN CHAUMOND

URSULINAS DEL SACRO MONTE DE VARALLO

URSULINAS DE JESÚS

VERBO ENCARNADO

VISITACIÓN DE SANTA MARÍA  (SALESAS) 2º Monasterio 600,00 600,00

COLECTA DONATIVO TOTAL
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VITA ET PAX IN CRISTO JESU

VOLUNTARIAS DE DON BOSCO

RELIGIOSOS

AGUSTINOS DE LA ASUNCIÓN (ASUNCIONISTAS)

ASOCIACIÓN DE SACERDOTES DEL PRADO

CANÓNIGOS REGULARES LETRÁN (P. LATERANENSES

CLÉRIGOS DE SAN VIÁTOR

CLÉRIGOS REGULARES DE SAN PABLO (BARNABITAS)

CLÉRIGOS REGULARES DE SOMASCA (PP. SOMASCOS)

CLÉRIGOS REGULARES POBRES MADRE DIOS (ESCOLA

COMPAÑÍA DE JESÚS (JESUITAS)

CONGREGACIÓN MISIÓN S. VICENTE PAÚL (PAULES)

CONGREGACIÓN PASIÓN DE JESUCRISTO (PASIONISTAS)

CONGREGACIÓN S. JOSÉ (JOSEFINOS MURIALDO)

CONGREGACIÓN ESP.STO. INMAC. CZON Mª (M.ESPIRITANOS)

CONGRAGACIÓN SMO.REDENTOR (REDENTORISTAS)

CONGREGACIÓN STMO SACRAMENTO (SACRAMENTINOS)

COOPERADORES PARROQUIALES  CRISTO REY

CRUZADOS DE SANTA MARÍA

DISCÍPULOS CORAZONES JESÚS Y MARÍA

FRANCISCANOS 3ª ORDEN REGULAR (FRANCISC TOR)

COLECTA DONATIVO TOTAL
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FRATERNIDAD MISIONERA VERBUM DEI

HERMANITOS DE JESÚS (P. FOUCAULD)

HERMANOS INSTRUCCIÓN CRISTIANA (MENESIANOS)

HERMANOS INSTRUCCIÓN CRISTIANA S. GABRIEL

HERMANOS SAGRADA FAMILIA DE BELLEY

HERMANOS ESCUELAS CRISTIANAS (DE LA SALLE)

HERMANOS SAGRADO CORAZÓN (CORAZONISTAS)

HERMANOS DESCALZOS OR.BIENV V.Mª (CARMELITAS)
c/ Arturo Soria 450,00 450,00

HERMANOS FRANCISCANOS CRUZ BLANCA

HERMANOS MARISTAS ENSEÑANZA (MARISTAS)

HIJOS SAGRADA FAMILIA

HIJOS AMOR MISERICORDIOSO

HIJOS MARÍA INMACULADA (PAVONIANOS)

INSTITUTO MISIONES DE LA CONSOLATA

INSTITUTO SECULAR PADRES DE SCHOENSTAT

LEGIONARIOS DE CRISTO

MISIONEROS COMBONIANOS CORAZÓN DE JESÚS

MISIONEROS DE AFRICA (PADRES BLANCOS) 118,00 118,00

MISIONEROS DE LA PRECIOSA SANGRE

MISIONEROS DE LA SAGRADA FAMILIA

MISIONEROS SGDOS CZONES JESÚS MARÍA
(MALLORCA)

COLECTA DONATIVO TOTAL
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MISIONEROS DE MARIAN HILL

MISIONEROS DEL ESPÍRITU SANTO

MISIONEROS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

MISIONEROS SG CZN JESÚS V. DOLORES-LEGIONAR XTO

MISIONEROS HJOS INMC CZON Mª (CLARETIANOS)-
Colmenar Viejo 723,00 723,00

MISIONEROS OBLATOS MARÍA INMACULADA  (OBLATOS)

OBRA DE LA IGLESIA (MASCULINOS)

OBRA DE MARÍA (FOCOLARES)

OPERARIOS DIOCESANOS SAGRADO CORAZÓN JESÚS

ORDEN  AGUSTINOS RECOLETOS

ORDEN CLERIGOS REGULARES (TEATINOS)

ORDEN FRAILES FRANCISCANOS  MENORES CONVENTU

ORDEN HNOS BIENV V. Mª MONTE CARMELO (P,CARMELI)

ORDEN BIENVENT.VIRGEN  Mª MERCED (MERCEDARIOS)

ORDEN SANTÍSIMA TRINIDAD (TRINITARIOS)

ORDEN HNOS MENORES CAPUCHINOS (CAPUCHINOS)

ORDEN MINIMOS

ORDEN MINISTROS DE LOS ENFERMOS (CAMILOS)

ORDEN PREDICADORES (DOMINICOS) c/ Avda. Burgos

ORDEN SAN AGUSTIN (AGUSTINOS)

ORFEN SAN AGUSTIN-PROV. AGUSTINIANA DE FILIPINAS

ORDEN SAN BENITO (BENEDICTINOS)

COLECTA DONATIVO TOTAL
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COLECTA DONATIVO TOTAL

ORDEN DESCALZOS N S. MERCED (MERCEDARIOS DESC

ORDEN FRANCISCANA (FRANCISCANOS)

ORDEN HOSPITALARIA SAN JUAN DE DIOS

ORDEN SIERVOS DE MARÍA (SERVITAS)

PADRES DE LOS SAGRADOS CORAZONES

PEQUEÑA OBRA  DIVINA PROVIDENCIA (ORIONISTAS)

PÍA SDAD SAN FCO. JAVIER (MISIONEROS JAVERIANOS)

SACERDOTES SGRO CZON JESÚS (P. REPARADORES)

SIERVOS DE JESÚS

SIERVOS DE LA CARIDAD (GUANELIANOS)

SOCIEDAD DE MARÍA (MARIANISTAS)

SOCIEDAD DE MARÍA (PADRES MARISTAS)

SOCIEDAD DE MISIONES AFRICANAS

SOCIEDAD S. FRANCISCO DE SALES (SALESIANOS)

SOCIEDAD SAN PABLO (PAULINOS)

SOCIEDAD DIVINO SALVADOR (P. SALVATORIANOS)

SOCIEDAD VERBO DIVINO (M. VERBO DIVINO)

TERCIARIOS CAPUCHINOS N.S. DOLORES
(AMIGONIANOS)

TOTAL 7.510,40 35.639,00 43.149,40
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

Diócesis de Alcalá de Henares

DEFUNCIONES

El día 13 de enero de 2012 falleció la Madre Abadesa del Monasterio de
Concepcionistas Franciscanas de la Inmaculada Concepción de Alcalá de Henares,
nació el 19 de enero de 1936 en Salceda de Caselas (Pontevedra). Hizo su profe-
sión solemne en 1959. Fue abadesa durante 28 años y destacó por su amor a
María Inmaculada.

El día 18 de enero de 2012 falleció Sor Isabel Díaz Pardo, religiosa en el
Monasterio de Clarisas de San Juan de la Penitencia en Alcalá de Henares, nació en
Madrid el 31 de enero de 1920, ingresó en la Comunidad el 15 de agosto de 1950,
haciendo la profesión solemne en 1955. Durante su vida dedicó largos años a la
enseñanza en el colegio que la comunidad regentó hasta 1970. Fue también muchos
años la ecónomo de la comunidad.

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él la Gloria de la resurrección.
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ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO.
ENERO 2012

1 Domingo
OCTAVA DE NAVIDAD:
SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS
“Jornada por la Paz”
* Por la tarde visita a las religiosas Filipenses Misioneras de la Enseñanza.
2 Lunes
San Basilio Magno y San Gregorio Nacianceno, obispos y doctores
* Por la mañana preside un funeral por una religiosa Filipense.
3 Martes
Santísimo Nombre de Jesús
* Invitados por el Sr. Obispo, los Reyes Magos de Oriente se hospedan,

los días 3, 4 y 5 de enero, en la Fortaleza-Palacio Arzobispal de Alcalá de Henares;
los recibe a las 17:00 horas en el Patio de Armas del Palacio.

* A las 19:30 h. visitas en el Palacio Arzobispal.
6 Viernes
EPIFANÍA DEL SEÑOR
“Colecta del catequista nativo”
7 Sábado
San Raimundo de Peñafort, presbítero
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* A las 18:00 h. en la Catedral de Madrid concelebra en la Eucaristía de
consagración episcopal de Mons. José Luis del Palacio Pérez-Medel, obispo elec-
to de El Callao (Perú).

8 Domingo
EL BAUTISMO DEL SEÑOR B
* Por la tarde Ejercicios Espirituales con los Obispos de la Conferencia

Episcopal Española (C.E.E.).
9 Lunes
San Eulogio de Córdoba, presbítero y mártir

* Ejercicios Espirituales con los Obispos de la C.E.E.
10 Martes
TIEMPO ORDINARIO B (1ª parte)

* Ejercicios Espirituales con los Obispos de la C.E.E.
11 Miércoles
* Ejercicios Espirituales con los Obispos de la C.E.E.
12 Jueves
* Ejercicios Espirituales con los Obispos de la C.E.E.
13 Viernes
* Ejercicios Espirituales con los Obispos de la C.E.E.
14 Sábado
* A las 10:00 h. Misa funeral por la Abadesa de las Religiosas Concepcionistas

Franciscanas de la Inmaculada Concepción de Alcalá de Henares.
* De 18:30 a las 19:30 en el Colegio de los PP. Jesuitas de Alcalá de Henares

diálogo con el grupo “Juan Pablo II” y a las 19:45 horas Santa Misa.
15 Domingo
II DEL TIEMPO ORDINARIO B
“Jornada Mundial de las Migraciones” (pontificia)
* A las 10:30 h. en la parroquia de San Juan de Ávila de Alcalá de Henares

preside la Santa Misa televisada por TVE2.
16 Lunes
San Fulgencio, obispo
* A las 10:30 h. en el Palacio Arzobispal visita de sacerdotes.
17 Martes
San Antonio, Abad
* Jornadas Sacerdotales de Formación Permanente.
 * A las 18:45 h. visita de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
18 Miércoles
Santos mártires Suceso, Pablo y Lucio, obispos
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Del 18-25 “Octavario de Oración por la Unidad de los cristianos” (mundial
y pontificio)

* Jornadas Sacerdotales de Formación Permanente.
19 Jueves
* A las 11:30 h. funeral por una religiosa del Convento de las Clarisas de

San Juan de la Penitencia de Alcalá de Henares.
20 Viernes
Santos Fructuoso, obispo, Eulogio y Augurio mártires; Fabián, papa y

Sebastián, mártires
* A las 11:00 h. en el Aula Pablo VI de la Ciudad de Vaticano asiste a la

audiencia que el Santo Padre Benedicto XVI concedió al Camino Neocatecumenal;
poco antes del inicio de dicha audiencia se anunció la aprobación de las celebracio-
nes presentes en el Directorio Catequético del Camino Neocatecumenal.

21 Sábado
Santa Inés, virgen y mártir
* A las 19:30 h. Confirmaciones en la parroquia de Santiago de Torrejón de

Ardoz.
22 Domingo
III DEL TIEMPO ORDINARIO B
“Jornada (y Colecta) de la Infancia Misionera” (mundial y pontificia:

OO.MM.PP.)
* A las 12:30 h. en Loeches Santa Misa con ocasión del Año jubilar de la

Fraternidad Eclesial Verbum Dei.
23 Lunes
* A las 13:00 h. en Becerril de la Sierra Santa Misa en los Ejercicios Espi-

rituales para sacerdotes.
* Por la tarde visita a una religiosa de las Hermanitas de los Ancianos Des-

amparados en Carabanchel (Madrid).
24 Martes
San Francisco de Sales, obispo y doctor
25 Miércoles
LA CONVERSIÓN DEL APÓSTOL SAN PABLO
* A las 11:30 h. Consejo Episcopal.
* A las 20:00 h. en la Catedral-Magistral acto ecuménico.
26 Jueves
San Timoteo y San Tito, obispos
* A las 10:30 h. en el Palacio Arzobispal reunión con el Secretariado de la

Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida.
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* A las 11:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 19.45 h. en la parroquia San José de Alcalá Santa Misa con ocasión

de la presentación campaña de Manos Unidas.
27 Viernes
Santa Águeda de Merici, virgen y San Enrique de Ossó, presbítero
* Por la mañana Santa Misa en la Universidad de San Dámaso de Madrid

con ocasión de la festividad de Santo Tomás de Aquino.
28 Sábado
Santo Tomás de Aquino, presbítero y doctor
* A las 18:00 h. visita al club “Henares” de San Fernando de Henares.
29 Domingo
IV DEL TIEMPO ORDINARIO B
* A las 12:00 h. Santa Misa en la parroquia de Sta. María Magdalena de

Torrelaguna.
30 Lunes
* A las 19:30 h. en Coria dicta, con ocasión de la inauguración de la V

Semana Diocesana de Familia y Vida de la Diócesis de Coria-Cáceres, una confe-
rencia con el título “La ideología de género: una revolución silenciosa”.

31 Martes
San Juan Bosco, presbítero
* A las 20:00 h. en Cáceres dicta, con ocasión de la V Semana Diocesana

de Familia y Vida de la Diócesis de Coria-Cáceres, una conferencia con el título
“La ideología de género: una revolución silenciosa”.
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SR. OBISPO

Homilía de D. Joaquín Mª, Obispo de Getafe,
el 1 de enero de 2012

Solemnidad de Santa María, Madre de Dios y
Jornada Mundial de Oración por la Paz

Diócesis de Getafe

Comenzamos hoy un nuevo año, y lo hacemos bajo la protección de María.
Hoy la Iglesia nos invita a celebrar la Solemnidad de la Maternidad Divina de Ma-
ría. Dios ha venido al mundo por medio de María. Ella es verdadera Madre de
Dios. Ella es la puerta por la que Dios entró en el mundo. Por eso podemos afirmar
que ella es la Madre de Dios, no en el sentido de que haya dado a luz a Dios, sino
en el sentido de que ha dado un cuerpo humano a una persona divina.

En María, imagen de la Iglesia, podemos encontrarnos continuamente con
Dios y recibir de Él, la verdadera libertad. Gracias a María que, además de ser la
Madre de Dios, es también la Madre de todos los creyentes, hemos pasado de ser
esclavos a ser hijos por adopción. María nos enseña a decir como Ella “sí” a Dios
y a aceptar Su voluntad cada día. De esta manera  nuestros proyectos se someten
al designio amoroso de Dios que sólo se comprende desde la plena aceptación; que
no es propia del esclavo, sino de quien, como dice el Apóstol, puede, por la acción
del Espíritu Santo, llamar a Dios Abbá, Padre. Debemos estar muy agradecidos a
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María porque por su mediación hemos recibido este don extraordinario que trans-
forma nuestra vida.

María manifiesta su maternidad con un sentido de profunda interioridad,
como nos dice el evangelio. María conservaba todas estas cosas, meditándolas
en su corazón (Lc 2,19).  María es para nosotros modelo de interioridad, una
actitud muy importante para nuestra vida. Debemos progresar, imitando a María en
una vida interior auténtica, una vida interior que nos permita progresar en la virtu-
des, en la relaciones con los otros y en el amor verdadero.

Con esta certeza gozosa de nuestra filiación divina, y con la maternal com-
pañía de María, Madre de Dios y madre nuestra, comenzamos un nuevo año, pi-
diendo a Dios el don de la paz: paz en nuestros corazones y paz en el mundo.

La primera lectura ha sido elegida pensando en el primer día del año: es una
bendición sacerdotal y está tomada del libro de los Números (6,22-27). En esa
bendición no se reclama nada material; por el contrario se pide que Dios nos ilumine
con su rostro y nos conceda la paz.

La bendición consiste en invocar el nombre del Señor sobre las personas,
de modo que haya una relación personal entre ellas y Dios.

El Señor te bendiga y te proteja. Aquí se invoca el nombre del Señor por
primera vez. El Señor ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. Se pro-
nuncia el nombre del Señor, por segunda vez, y se le pide que muestre su rostro, es
decir que sea benévolo con los hombres. El Señor se fije en ti y te conceda la
paz. Por tercera vez se invoca el nombre del Señor, pidiéndole el don precioso de
la paz, el don más deseado por el hombre.

El hecho de que se cite tres veces el nombre de Dios indica la intensidad y
la fuerza de la bendición. La última palabra de la bendición se refiere a la paz. El
término hebreo, Shalom, no significa sólo una ausencia de guerra, sino más bien
“prosperidad” y “bienestar”. Pedimos a Dios, en esta bendición, que las cosas
nos vayan bien y reine entre nosotros la concordia. Y esto sólo es posible si
Dios habita en nuestros corazones. La paz es la que engendra los hijos de
Dios, alimenta el amor y origina la unidad, es el descanso de los bienaven-
turados y la mansión de la eternidad (S. León Magno, Sermón 6 en la Nativi-
dad del Señor).
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Como todos los años, la Iglesia celebra en este día la Jornada Mundial de la
Paz y el Papa ofrece a la Iglesia y a todos los hombres de buena voluntad un
Mensaje invitándonos a orar y a trabajar  por la paz.

Dice el Papa: El comienzo de un año nuevo, don de Dios a la huma-
nidad, es una invitación a desear a todos, con mucha confianza y afecto,
que este tiempo que tenemos por delante esté marcado por la justicia y la
paz.

Y, a continuación, se pregunta: ¿Con qué actitud debemos mirar el año
nuevo?  Y él mismo responde, recogiendo las palabras del salmo 130. En este
salmo, dice el Papa, encontramos una imagen muy bella. El salmista dice
que el hombre de fe aguarda al Señor más que el centinela la aurora, lo
aguarda con una sólida esperanza porque sabe que traerá luz, misericor-
dia y salvación.(...) Os invito a abrir el año 2012 con dicha actitud de
confianza. Es verdad que en el año que termina ha aumentado el senti-
miento de frustración por la crisis que agobia a la sociedad, al mundo del
trabajo y a la economía; una crisis cuyas raíces son sobre todo culturales
y antropológicas. Parece como si un manto de oscuridad hubiera descen-
dido sobre nuestro tiempo y no dejara ver con claridad la luz del día. En esta
oscuridad, sin embargo, el corazón del hombre no cesa de esperar la aurora de
la que habla el salmista (n.1).

Y con esta esperanza en esa aurora de salvación que siempre nos viene del
Señor, el Papa quiere que este año pongamos la mirada, sobre todo, en el mundo
de la educación. Quisiera presentar el Mensaje de esta 45º Jornada Mundial de
la Paz en una perspectiva educativa: Educar a los jóvenes en la justicia y la
paz. Y, después de afirmar que la educación es la aventura más fascinante y difícil
de la vida y de señalar los lugares donde madura una verdadera educación, subra-
yando especialmente el papel primordial de la familia, el Papa nos indica los objeti-
vos fundamentales en los que debe centrarse una educación que ayude al niño y al
joven a salir de sí mismo, de su egocentrismo, para introducirle en la realidad y
ayudarle a caminar hacia una plenitud de vida que le haga crecer como persona. Y
el Papa señala tres objetivos: 1) educar en la verdad y la libertad; 2) educar en la
justicia; 3) educar en la paz.

Vamos a ver, muy brevemente, cómo quiere el Papa que enfoquemos estos
tres objetivos fundamentales de la educación.
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En primer lugar: educar en la libertad y la verdad. Libertad y verdad van
siempre unidas. No hay libertad sin verdad. La verdad os hará libres, dice el
Señor. Y  el Papa, apoyándose en esta palabra del Señor nos dice: para educar en
la verdad y en la libertad es necesario saber, sobre todo, quien es el hombre”
(n. 3). Dice el salmo 8: ¿Qué es el hombre para que te acuerdes, el ser humano
para darle poder? La gran cuestión, para educar en la libertad y en la verdad es
saber qué es el hombre y cual es su vocación. Dice el Papa: El hombre es un ser
que alberga en su corazón una sed de infinito, una sed de verdad –no parcial,
sino capaz de explicar el sentido de la vida– porque ha sido creado a imagen y
semejanza de Dios. Así pues, reconocer con gratitud la vida como un don
inestimable lleva a descubrir la propia dignidad profunda y la inviolabilidad
de la persona. Por eso la primera educación consiste en aprender a reconocer
en el hombre la imagen del Creador y, por consiguiente, a tener un profundo
respeto por el ser humano y a ayudar a los otros a llevar una vida conforme a
esa altísima dignidad (...) Sólo en la relación con Dios comprende también el
hombre el significado de la propia libertad. Y es cometido de la educación el
formar en la auténtica libertad. Esta no es la ausencia de vínculos o el domi-
nio del libre arbitrio, no es el absolutismo del yo. El hombre que cree ser abso-
luto, no depender de nada ni de nadie, que puede hacer todo lo que se le
antoja, termina por contradecir la verdad del propio ser, perdiendo su liber-
tad. Por el contrario el hombre es un ser racional, que vive en relación con
otros y, sobre todo, con Dios. La verdadera libertad nunca se puede alcanzar
alejándose de Dios (n.3).

El segundo objetivo de la educación es educar en la justicia. Vivimos en
un mundo en el que, más allá de las declaraciones de intenciones, el valor de la
persona, de su dignidad y de sus derechos, está seriamente amenazado por la ten-
dencia a recurrir exclusivamente a criterios de utilidad, del beneficio y del tener. Y,
en un ambiente cultural como éste, hemos de ayudar a los jóvenes a no reducir el
concepto de lo que es justo o injusto a lo que se decida por medio de acuerdos
convencionales, o de leyes más o menos aceptadas por una supuesta mayoría. Lo
justo y lo injusto hay que situarlo en relación con la identidad profunda del ser
humano y con una visión integral del hombre. Dice el Papa: No podemos ignorar
que ciertas corrientes de la cultura moderna, sostenida por principios econó-
micos racionalistas e individualistas, han sustraído al concepto de justicia de
sus raíces trascendentes separándolo de la caridad y la solidaridad. El bien
del hombre no se promueve sólo con relaciones de derechos y deberes sino,
antes y más aún, con relaciones de gratuidad, de misericordia y de comunión.
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Hemos de animarles  a descubrir lo que nos dice el Señor en las bienaventuranzas:
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos quedarán sacia-
dos  (Mt 5,6). Tenemos que guiarlos para que lleguen a descubrir que serán sacia-
dos, es decir tendrán una vida plena y feliz,  cuando, de verdad tengan deseos
profundos de unas relaciones rectas y justas con Dios, consigo mismos, y con toda
la ceración.

Y le tercer objetivo de la educación es educar para la paz. La paz es
fruto de la justicia y efecto de la caridad. Y es ante todo don de Dios. Los
cristianos creemos que Cristo es nuestra verdadera paz: en Él, en su cruz, Dios
ha reconciliado consigo al mundo y ha destruido las barreras que nos separa-
ban a unos de otros (cf. Ef. 2, 14-18). (...) Pero la paz no es sólo un don que se
recibe, sino también una obra que se ha de construir. Para ser verdaderos
constructores de paz, debemos ser educados en la compasión, la solidaridad,
la colaboración y la fraternidad; hemos de ser activos en las comunidades y
atentos a despertar las conciencias sobre las cuestiones nacionales e interna-
cionales, así como sobre la importancia de buscar modos adecuados de
redistribución de la riqueza, de promoción del desarrollo y dela resolución de
los conflictos (n.5).

Educar para la paz es una de las más hermosas tareas que puede realizar el
hombre. Ayudemos a los jóvenes a mantener siempre viva la tensión hacia los gran-
des ideales, a tener la paciencia y la constancia en la búsqueda de la paz y a cultivar
el gusto por lo que es justo y verdadero, aun cuando esto suponga sacrificios y nos
obligue a ir contracorriente.

El Papa termina su Mensaje dirigiéndose directamente a los jóvenes: Deseo
decir con fuerza a todos y, particularmente a los jóvenes: no son las ideologías
las que salvarán al mundo, sino sólo dirigir la mirada al Dios viviente, que es
nuestro creador, el garante de nuestra libertad, el garante de los que es real-
mente bueno y verdadero.(...) Poned vuestra mirada en Dios, que es la me-
dida de lo que es justo y, al mismo tiempo es el amor eterno.(...) Queridos
jóvenes vosotros sois un don precioso para la sociedad. No os dejéis ven-
cer por el desánimo ante las dificultades y no os entreguéis a las falsas
soluciones que con frecuencia se presentan como el camino más fácil para
superar los problemas. No tengáis miedo de comprometeros y de hacer frente
al esfuerzo y al sacrificio de elegir los caminos que requieren fidelidad y cons-
tancia, humildad y dedicación. Vivid con confianza vuestra juventud y esos
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profundos deseos de  felicidad, verdad, de belleza y de amor verdadero que
experimentáis (n. 6).

Que la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, nos bendiga y acom-
pañe con su intercesión poderosa en este año que comenzamos, nos guíe por los
caminos de la verdad, la libertad, las justicia y la paz, y nos lleve hacia su Hijo
Jesucristo, fuente de todos los dones. Amen.
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NOMBRAMIENTOS

D. Isaac Parra, Auditor del Tribunal Diocesano de Getafe, el  1 de sep-
tiembre de 2011.

D. José Florencio Córcega, Vicario Parroquial en Santa Teresa de Jesús,
en Getafe, el  1 de enero  de 2012.

CANCILLERÍA-SECRETARÍA
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DEFUNCIONES

Sor Mª de los Ángeles Gálvez Galán, religiosa de las Concepcionistas
Franciscanas del Monasterio de San Pascual, en Aranjuez, falleció el 6 de enero de
2012 a los 100 años de edad y 65 de vida consagrada. Muy amante del Señor y de
la Santísima Virgen, recibió siempre a Jesús Sacramentado con fervor y reverencia.
También se sacrificó al máximo por su Comunidad y aceptaba cualquier petición
que le hicieran las Hermanas; se preocupaba por las necesidades del mundo entero.
Los actos de la Comunidad le daban vida, para ella era un gozo grande rezar con
las monjas. Tenía un carácter alegre y optimista, y le gustaba mucho leer. También
tenía un gran amor a nuestra Madre, la Virgen María, a quien siempre invocaba.
Entre sus santos preferidos estaba San Antonio, a quien rezó mucho. A los santos
Ángeles los trababa con confianza y se encomendaba a ellos. Algunos sábados en
Completas daba gracias a Dios y a la Comunidad por nuestra ayuda y pedía perdón
por el trabajo que estaba dando a causa de sus limitaciones y terminaba encomen-
dándose a las oraciones de las Hermanas para que Dios la perdonara y ella supiera
aprovecharse de todo en el tiempo que le quedara de vida. Hasta el final de sus días
se mostró agradecida por el cuidado de las hermanas y preocupada por cada una
de ellas. Siempre la recordaremos con el Rosario en la mano, rezando por los
sacerdotes para que fueran fieles y santos.

Señor Jesucristo, Tú que recibiste en el banquete de tus bodas a las
vírgenes santas, admite benigno a los difuntos en el convite festivo de tu
reino.
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El 14 de enero de 2012, el Excmo. y  Rvdmo. Sr. D. Eusebio Hernández,
Obispo de Tarazona, con licencia del Obispo de Getafe, D. Joaquín Mª López
Andújar, confirió en la Parroquia “Nuestra Señora de Buenavista”, en Getafe, el
Sagrado Orden del Diaconado a cinco Agustinos Recoletos (OAR) de la Provincia
de San Nicolás de Tolentino: Óscar Castellanos Jiménez (Arandas, Jalisco,
México, 1974), Noé Servín Franco (El Naranjillo, Guanajuato, México, 1979),
Artenildo Alves da Costa (Santa Quiteria, Ceará, Brasil, 1980), Gustavo
Camarena Lara (Arandas, Jalisco, México, 1986) y Jesús Cortés González
(México D.F., México, 1986); junto con un religioso de la Orden de San Agustín
(OSA): David Larrén (Palencia, España, 1986).
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Conferencia Episcopal Española

MENSAJE DE LA COMISIÓN EPISCOPAL
DE MIGRACIONES

DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

Queridos hermanos y hermanas: la acogida a los emigrantes y refugiados no
es solo cuestión de solidaridad y de compartir, es «una oportunidad providencial
para renovar el anuncio del Evangelio en el mundo contemporáneo». Lo escribe el
Papa en el mensaje para la Jornada mundial del Emigrante y del Refugiado, que se
celebrará el próximo 15 de enero de 2012, sobre el tema «Migraciones y nueva
evangelización».

La Nueva Evangelización, respuesta pastoral al desafío de las migraciones.
La tarea y la misión evangelizadora se hacen cada vez más urgentes, debido a
los cambios amplios y profundos de la sociedad actual (cf. EN 14). Han sido
estos cambios y esta urgencia los que han dado lugar a que, primero el beato Juan
Pablo II y, luego, Benedicto XVI, hayan impulsado con tanto empeño la Nueva
Evangelización.

Entre esos cambios, uno de los más significativos es, en efecto, el originado
por el fenómeno migratorio. La desaparición de fronteras y los procesos de
globalización en que nuestro mundo está inmerso, y en el que tanto tienen que ver el
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desarrollo de los medios de comunicación y las facilidades para los desplaza-
mientos, están dando lugar al encuentro entre personas y pueblos diferentes.
Sociedades que eran, hasta hace poco, homogéneas, se están convirtiendo,
por obra de los flujos migratorios, en sociedades pluriculturales y plurirreligiosas.
En España lo estamos experimentando con singular fuerza y rapidez. En unos
pocos años ha cambiado sensiblemente la fisonomía de los habitantes de nuestro
país.

Detrás de esos desplazamientos en busca de mejores condiciones de vida
hay, casi siempre, causas que no debemos ignorar. El Papa enumera algunas: la
amenaza de persecuciones, las guerras, la violencia, el hambre y las catástrofes
naturales.

Todo ello origina problemas nuevos «no solo desde el punto de vista huma-
no, sino también ético, religioso y espiritual».

El paso de estas personas de una sociedad muchas veces rural y de fuertes
carencias materiales, pero de relaciones muy personalizadas, a una sociedad alta-
mente desarrollada y consumista, en que se valora por encima de todo la libertad
individual, la independencia personal y la racionalidad científico-técnica, está supo-
niendo para muchos inmigrantes un choque cultural traumático. La instalación en
contextos urbanos anónimos, con un proceso de secularización agresivo, acaba
frecuentemente repercutiendo también de manera negativa en su fe o en su vivencia
religiosa.

No pocos de los inmigrantes que llegan a nuestro país proceden de pueblos
marcados por la fe cristiana. Muchos llegan con una fe fresca y viva, capaz de
enriquecer nuestras comunidades; otros, tal vez con la fe adormecida, ¿encontrarán
en nosotros «comunidades acogedoras que les ayuden a despertar o a mantener
firme su fe, promoviendo incluso estrategias pastorales, métodos y lenguajes para
una acogida siempre viva de la Palabra de Dios», como nos dice el Papa? ¿Qué
sería de su fe si solo encontraran un cristianismo que por falta de convicciones
personales y de confesión comunitaria hubiera quedado reducido a un mero hecho
cultural? Es este uno de los grandes desafíos que Benedicto XVI nos marca en su
mensaje.

También llegan hasta nosotros «hombres y mujeres provenientes de diver-
sas regiones de la tierra que aún no han encontrado a Jesucristo o lo conocen
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solamente de modo parcial». Es una «oportunidad providencial» para realizar la
misión ad gentes sin tener que salir a regiones lejanas.

El diálogo respetuoso, el testimonio de la solidaridad, además de abrir ho-
rizontes de paz, han de contribuir al conocimiento mutuo, a mostrar que el Dios en
quien creemos es el Dios del amor, de la justicia, de la ternura y de la misericordia.
El documento–marco de la Conferencia Episcopal Española «La Iglesia y los
inmigrantes», de noviembre de 2007, señalaba que la presencia migratoria podía
considerarse como «una oportunidad y una gracia», entre otros aspectos, para vivir
la catolicidad, para el fortalecimiento de nuestras comunidades, para la acción cari-
tativa y social de la Iglesia.

2. Con el silencio y con la palabra

«La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el testi-
monio». Todos los cristianos están llamados a este testimonio, también los inmigrantes
católicos, que han de ser los primeros evangelizadores de sus hermanos. Pero «el
más hermoso testimonio se revelará a la larga impotente si no es esclarecido, justi-
ficado–lo que Pedro llamaba dar «razón de vuestra esperanza»–, explicitado por un
anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús» (EN 22).

Lo anterior no está reñido con lo que nos decía Benedicto XVI en su pri-
mera carta apostólica: «La caridad no ha de ser un medio en función de lo que hoy
se considera proselitismo. El amor es gratuito; no se practica para obtener otros
objetivos. Quien ejerce la caridad en nombre de la Iglesia nunca tratará de imponer
a los demás la fe de la Iglesia. Es consciente de que el amor, en su pureza y gratui-
dad, es el mejor testimonio del Dios en el que creemos y que nos impulsa a amar. El
cristiano sabe cuándo es tiempo de hablar de Dios y cuándo es oportuno callar
sobre Él, dejando que hable solo el amor» (CIV 31c).

El testimonio silencioso, coherente, y el anuncio explícito de Jesucristo, le-
jos de ser excluyentes se exigen mutuamente. El primer modo manifiesta, desde la
humildad, la bondad y el amor, la fuerza vivificadora del Evangelio, le hace amable
por la calidad de la vida del testigo, por la seriedad del compromiso. La amabilidad
se traduce en acogida y hospitalidad. El segundo modo responde de manera directa
al encargo de Cristo: «Id y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19). Este modo conlleva



110

la invitación a formar parte de la comunión eclesial. Esto, traducido a la acción
pastoral con los inmigrantes, en muchos casos persona alejadas de la fe, supone un
trabajo que tiene como horizontes tanto la integración social como la comunión
eclesial.

3. Salgamos al encuentro, abramos puertas

Los Lineamenta (las líneas generales) para la próxima Asamblea general del
Sínodo de los Obispos señalan una serie de escenarios en los que ha de confrontar-
se y jugarse la Nueva Evangelización. Entre ellos, como venimos diciendo, se apun-
ta el de las migraciones. Ello nos demanda no permanecer cerrados en los recintos
de nuestras comunidades, atrevernos a transitar por nuevos caminos abriendo puertas
y suscitando encuentros, leyendo en el rostro de los inmigrantes sus dolores y espe-
ranzas, traduciendo la esperanza del Evangelio en respuestas prácticas para adul-
tos, jóvenes y niños. En la evangelización –como en la relación migratoria– no hay
uno que da y otro que recibe. Los dos dan y reciben.

En medio de la crisis económica, social, cultural, política y religiosa, se nos
pide una nueva imaginación pastoral, para ser testigos y servidores «del Evangelio
de la esperanza y de la solidaridad». Estamos llamados a emprender un itinerario de
comunión que tiene que llevar a la aceptación de la diversidad desde el encuentro y
desde la apertura de corazones. «El diálogo fraterno y el respeto recíproco son la
primera e indispensable forma de evangelización».

La Comisión Episcopal de Migraciones viene ofreciendo propuestas
operativas para ir pasando de la acogida a la comunión, que es el nombre cristiano
de la integración; para que nuestras Iglesias se renueven, a fin de responder al
inmenso desafío que tanto para la Iglesia como para la sociedad supone el fenóme-
no migratorio. Salir al encuentro y abrir las puertas en nuestras Iglesias supone:

Seguir insistiendo en crear espacios y comunidades promotoras de solida-
ridad, acogida, diálogo y comunión fraterna trabajando en una pastoral específica –
¡aun cuando los inmigrantes hablen español!–, unida a la pastoral general para lo-
grar la mejor armonía.

Fortalecer el acompañamiento de personas y grupos. La acción pastoral
debe acompañar a la persona en su totalidad. Es importante fomentar el valor de la
familia como elemento imprescindible de cohesión social. Las intervenciones en el
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campo de las migraciones han tenido casi como única mirada al individuo y su
integración socio-laboral. Sin embargo, trabajar con las familias, y especialmente
en el ámbito educativo, tiene efectos multiplicadores en lo referente a la integración,
como se ha confirmado en la labor realizada en nuestras Misiones en Europa, por
medio de sus capellanes y de las asociaciones promovidas al respecto.

Dentro de los grupos que hay que acompañar no podemos dejar de seguir
teniendo en cuenta el número notable de los españoles que, actualmente en razón
de la situación por la que atraviesa nuestro país actualmente, están saliendo fuera
por razones de trabajo, intercambio o estudio. Ellos pueden descubrir las puertas
abiertas de nuestras Misiones católicas de habla hispana, que precisan de más sa-
cerdotes y agentes de pastoral.

Colaboración por parte de todos para el establecimiento de unas leyes y
una opinión pública favorable a los inmigrantes desde una antropología basada
en el respeto a la dignidad de la persona humana. Trabajar por unas leyes justas
en el país de acogida ha de ir unido al empeño de que se promuevan políticas
de desarrollo en los países de origen. El compromiso por la verdad exige tam-
bién desenmascarar las mafias que abusan de los trabajadores inmigrantes (trans-
portes hacia España, contratos abusivos, trata y explotación de personas con
fines de explotación sexual, etc.). La denuncia ha de extenderse también a todos
aquellos que pretenden sacar rentabilidad social y política del sufrimiento de los
inmigrantes.

El Papa nos invita a que «las comunidades cristianas presten una atención
particular a los trabajadores inmigrantes y a sus familias, a través del acompaña-
miento de la oración, de la solidaridad y de la caridad cristiana; la valoración de lo
que enriquece recíprocamente, así como la promoción de nuevos programas políti-
cos, económicos y sociales, que favorezcan el respeto de la dignidad de toda per-
sona humana, la tutela de la familia y el acceso a una vivienda digna, al trabajo y a la
asistencia». Inspirados por el mensaje del Papa, deseamos que los marcos norma-
tivos para las regulación de las migraciones sean fruto de un consenso lo más amplio
posible; recordamos y pedimos, a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia, de la
tradición y la práctica pastoral de esta en su labor de acompañamiento a los grupos
más débiles de nuestra sociedad, que se garantice la atención religiosa adecuada,
fluida, regularizada y permanente en los centros de internamiento de emigrantes y
refugiados, en donde no pocos ven una excepcionalidad jurídica. Pero, mientras
existan, confiamos en que sean utilizados de modo excepcional, y que en todo caso
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se vele por las condiciones de vida de los internos y reciban la asistencia y el apoyo
previstos en la ley.

Potenciar la pastoral juvenil con los inmigrantes, recogiendo el encargo del
Santo Padre en la JMJ, en cuya Eucaristía fi nal recibimos el encargo de «comunicar
a los demás la alegría de nuestra fe». En el mundo de las migraciones existen admi-
rables experiencias de trabajo pastoral con jóvenes. La JMJ ha de suponer un
renovado impulso para acercarnos, más si cabe, al millón y medio de jóvenes emi-
grantes (entre 15 y 29 años) que representan casi el treinta por ciento de la pobla-
ción migratoria.

Conclusión

Encomendando los frutos de la próxima Jornada mundial de las Migracio-
nes a nuestra Madre, santa María, Estrella y Camino, alentamos e invitamos cor-
dialmente a nuestros hermanos emigrantes a que compartan la hermosa tarea de la
nueva evangelización con todos, tarea en la que, según el mismo Benedicto XVI,
«los sacerdotes, los religiosos y las religiosas, los laicos y, sobre todo, los hombres
y las mujeres jóvenes han de ser sensibles para ofrecer apoyo a tantas hermanas y
hermanos que deben afrontar nuevos estilos de vida y dificultades de integración. El
anuncio de la salvación en Jesucristo será fuente de alivio, de esperanza y de “ale-
gría plena”» (cf. Jn 15, 11).2

Los obispos de la Comisión Episcopal de Migraciones.
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Iglesia Universal

EDUCAR A LOS JÓVENES EN LA JUSTICIA Y LA PAZ

1. El comienzo de un Año nuevo, don de Dios a la humanidad, es una
invitación a desear a todos, con mucha confianza y afecto, que este tiempo que
tenemos por delante esté marcado por la justicia y la paz.

¿Con qué actitud debemos mirar el nuevo año? En el salmo 130 encontra-
mos una imagen muy bella. El salmista dice que el hombre de fe aguarda al Señor
«más que el centinela la aurora» (v. 6), lo aguarda con una sólida esperanza, porque
sabe que traerá luz, misericordia, salvación. Esta espera nace de la experiencia del
pueblo elegido, el cual reconoce que Dios lo ha educado para mirar el mundo en su
verdad y a no dejarse abatir por las tribulaciones. Os invito a abrir el año 2012 con
dicha actitud de confianza. Es verdad que en el año que termina ha aumentado el
sentimiento de frustración por la crisis que agobia a la sociedad, al mundo del traba-

MENSAJE DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI
PARA LA CELEBRACIÓN DE LA

XLV JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ

1 DE ENERO DE 2012
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jo y la economía; una crisis cuyas raíces son sobre todo culturales y antropológicas.
Parece como si un manto de oscuridad hubiera descendido sobre nuestro tiempo y
no dejara ver con claridad la luz del día.

En esta oscuridad, sin embargo, el corazón del hombre no cesa de esperar
la aurora de la que habla el salmista. Se percibe de manera especialmente viva y
visible en los jóvenes, y por esa razón me dirijo a ellos teniendo en cuenta la apor-
tación que pueden y deben ofrecer a la sociedad. Así pues, quisiera presentar el
Mensaje para la XLV Jornada Mundial de la Paz en una perspectiva educativa:
«Educar a los jóvenes en la justicia y la paz», convencido de que ellos, con su
entusiasmo y su impulso hacia los ideales, pueden ofrecer al mundo una nueva es-
peranza.

Mi mensaje se dirige también a los padres, las familias y a todos los
estamentos educativos y formativos, así como a los responsables en los distintos
ámbitos de la vida religiosa, social, política, económica, cultural y de la comunica-
ción. Prestar atención al mundo juvenil, saber escucharlo y valorarlo, no es sólo una
oportunidad, sino un deber primario de toda la sociedad, para la construcción de un
futuro de justicia y de paz.

Se ha de transmitir a los jóvenes el aprecio por el valor positivo de la vida,
suscitando en ellos el deseo de gastarla al servicio del bien. Éste es un deber en el
que todos estamos comprometidos en primera persona.

Las preocupaciones manifestadas en estos últimos tiempos por muchos jó-
venes en diversas regiones del mundo expresan el deseo de mirar con fundada
esperanza el futuro. En la actualidad, muchos son los aspectos que les pre-
ocupan: el deseo de recibir una formación que los prepare con más pro-
fundidad a afrontar la realidad, la dificultad de formar una familia y encon-
trar un puesto estable de trabajo, la capacidad efectiva de contribuir al mundo de la
política, de la cultura y de la economía, para edificar una sociedad con un rostro
más humano y solidario.

Es importante que estos fermentos, y el impulso idealista que contienen,
encuentren la justa atención en todos los sectores de la sociedad. La Iglesia mira a
los jóvenes con esperanza, confía en ellos y los anima a buscar la verdad, a defen-
der el bien común, a tener una perspectiva abierta sobre el mundo y ojos capaces
de ver «cosas nuevas» (Is 42,9; 48,6).
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Los responsables de la educación

2. La educación es la aventura más fascinante y difícil de la vida. Educar –
que viene de educere en latín– significa conducir fuera de sí mismos para introducir-
los en la realidad, hacia una plenitud que hace crecer a la persona. Ese proceso se
nutre del encuentro de dos libertades, la del adulto y la del joven. Requiere la res-
ponsabilidad del discípulo, que ha de estar abierto a dejarse guiar al conocimiento
de la realidad, y la del educador, que debe de estar dispuesto a darse a sí mismo.
Por eso, los testigos auténticos, y no simples dispensadores de reglas o informacio-
nes, son más necesarios que nunca; testigos que sepan ver más lejos que los demás,
porque su vida abarca espacios más amplios. El testigo es el primero en vivir el
camino que propone.

¿Cuáles son los lugares donde madura una verdadera educación en la paz y
en la justicia? Ante todo la familia, puesto que los padres son los primeros educado-
res. La familia es la célula originaria de la sociedad. «En la familia es donde los hijos
aprenden los valores humanos y cristianos que permiten una convivencia construc-
tiva y pacífica. En la familia es donde se aprende la solidaridad entre las generacio-
nes, el respeto de las reglas, el perdón y la acogida del otro»[1].Ella es la primera
escuela donde se recibe educación para la justicia y la paz.

Vivimos en un mundo en el que la familia, y también la misma vida, se ven
constantemente amenazadas y, a veces, destrozadas. Unas condiciones de trabajo
a menudo poco conciliables con las responsabilidades familiares, la preocupación
por el futuro, los ritmos de vida frenéticos, la emigración en busca de un sustento
adecuado, cuando no de la simple supervivencia, acaban por hacer difícil la posibi-
lidad de asegurar a los hijos uno de los bienes más preciosos: la presencia de los
padres; una presencia que les permita cada vez más compartir el camino con ellos,
para poder transmitirles esa experiencia y cúmulo de certezas que se adquieren con
los años, y que sólo se pueden comunicar pasando juntos el tiempo. Deseo decir a
los padres que no se desanimen. Que exhorten con el ejemplo de su vida a los hijos
a que pongan la esperanza ante todo en Dios, el único del que mana justicia y paz
auténtica.

[1] Discurso a los Administradores de la Región del Lacio, del Ayuntamiento y de la
Provincia de Roma, (14 enero 2011), L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (23 enero
2011), 3.
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Quisiera dirigirme también a los responsables de las instituciones dedicadas
a la educación: que vigilen con gran sentido de responsabilidad para que se respete
y valore en toda circunstancia la dignidad de cada persona. Que se preocupen de
que cada joven pueda descubrir la propia vocación, acompañándolo mientras hace
fructificar los dones que el Señor le ha concedido. Que aseguren a las familias que
sus hijos puedan tener un camino formativo que no contraste con su conciencia y
principios religiosos.

Que todo ambiente educativo sea un lugar de apertura al otro y a lo
transcendente; lugar de diálogo, de cohesión y de escucha, en el que el joven se
sienta valorado en sus propias potencialidades y riqueza interior, y aprenda a apre-
ciar a los hermanos. Que enseñe a gustar la alegría que brota de vivir día a día la
caridad y la compasión por el prójimo, y de participar activamente en la construc-
ción de una sociedad más humana y fraterna.

Me dirijo también a los responsables políticos, pidiéndoles que ayuden con-
cretamente a las familias e instituciones educativas a ejercer su derecho deber de
educar. Nunca debe faltar una ayuda adecuada a la maternidad y a la paternidad.
Que se esfuercen para que a nadie se le niegue el derecho a la instrucción y las
familias puedan elegir libremente las estructuras educativas que consideren más idó-
neas para el bien de sus hijos. Que trabajen para favorecer el reagrupamiento de las
familias divididas por la necesidad de encontrar medios de subsistencia. Ofrezcan a
los jóvenes una imagen límpida de la política, como verdadero servicio al bien de
todos.

No puedo dejar de hacer un llamamiento, además, al mundo de los medios,
para que den su aportación educativa. En la sociedad actual, los medios de comu-
nicación de masa tienen un papel particular: no sólo informan, sino que también
forman el espíritu de sus destinatarios y, por tanto, pueden dar una aportación nota-
ble a la educación de los jóvenes. Es importante tener presente que los lazos entre
educación y comunicación son muy estrechos: en efecto, la educación se produce
mediante la comunicación, que influye positiva o negativamente en la formación de
la persona.

También los jóvenes han de tener el valor de vivir ante todo ellos mismos lo
que piden a quienes están en su entorno. Les corresponde una gran responsabili-
dad: que tengan la fuerza de usar bien y conscientemente la libertad. También ellos
son responsables de la propia educación y formación en la justicia y la paz.
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Educar en la verdad y en la libertad

3. San Agustín se preguntaba: «Quid enim fortius desiderat anima quam
veritatem? - ¿Ama algo el alma con más ardor que la verdad?»[2]. El rostro huma-
no de una sociedad depende mucho de la contribución de la educación a mantener
viva esa cuestión insoslayable. En efecto, la educación persigue la formación inte-
gral de la persona, incluida la dimensión moral y espiritual del ser, con vistas a su fin
último y al bien de la sociedad de la que es miembro. Por eso, para educar en la
verdad es necesario saber sobre todo quién es la persona humana, conocer su
naturaleza. Contemplando la realidad que lo rodea, el salmista reflexiona: «Cuando
contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado. ¿Qué
es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano, para que de él te cuides?»
(Sal 8,4-5). Ésta es la cuestión fundamental que hay que plantearse: ¿Quién es el
hombre? El hombre es un ser que alberga en su corazón una sed de infinito, una sed
de verdad –no parcial, sino capaz de explicar el sentido de la vida– porque ha sido
creado a imagen y semejanza de Dios. Así pues, reconocer con gratitud la vida
como un don inestimable lleva a descubrir la propia dignidad profunda y la inviola-
bilidad de toda persona. Por eso, la primera educación consiste en aprender a
reconocer en el hombre la imagen del Creador y, por consiguiente, a tener un pro-
fundo respeto por cada ser humano y ayudar a los otros a llevar una vida conforme
a esta altísima dignidad. Nunca podemos olvidar que «el auténtico desarrollo del
hombre concierne de manera unitaria a la totalidad de la persona en todas sus
dimensiones»[3],incluida la trascendente, y que no se puede sacrificar a la persona
para obtener un bien particular, ya sea económico o social, individual o colectivo.

Sólo en la relación con Dios comprende también el hombre el significado de
la propia libertad. Y es cometido de la educación el formar en la auténtica libertad.
Ésta no es la ausencia de vínculos o el dominio del libre albedrío, no es el absolutis-
mo del yo. El hombre que cree ser absoluto, no depender de nada ni de nadie, que
puede hacer todo lo que se le antoja, termina por contradecir la verdad del propio
ser, perdiendo su libertad. Por el contrario, el hombre es un ser relacional, que vive
en relación con los otros y, sobre todo, con Dios. La auténtica libertad nunca se
puede alcanzar alejándose de Él.

La libertad es un valor precioso, pero delicado; se la puede entender y usar
mal. «En la actualidad, un obstáculo particularmente insidioso para la obra educati-

[2] Comentario al Evangelio de S. Juan, 26,5.
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va es la masiva presencia, en nuestra sociedad y cultura, del relativismo que, al no
reconocer nada como definitivo, deja como última medida sólo el propio yo con sus
caprichos; y, bajo la apariencia de la libertad, se transforma para cada uno en una
prisión, porque separa al uno del otro, dejando a cada uno encerrado dentro de su
propio “yo”. Por consiguiente, dentro de ese horizonte relativista no es posible una
auténtica educación, pues sin la luz de la verdad, antes o después, toda persona
queda condenada a dudar de la bondad de su misma vida y de las relaciones que la
constituyen, de la validez de su esfuerzo por construir con los demás algo en
común»[4].

Para ejercer su libertad, el hombre debe superar por tanto el horizonte del
relativismo y conocer la verdad sobre sí mismo y sobre el bien y el mal. En lo más
íntimo de la conciencia el hombre descubre una ley que él no se da a sí mismo, sino
a la que debe obedecer y cuya voz lo llama a amar, a hacer el bien y huir del mal, a
asumir la responsabilidad del bien que ha hecho y del mal que ha cometido[5].Por
eso, el ejercicio de la libertad está íntimamente relacionado con la ley moral natural,
que tiene un carácter universal, expresa la dignidad de toda persona, sienta la base
de sus derechos y deberes fundamentales, y, por tanto, en último análisis, de la
convivencia justa y pacífica entre las personas.

El uso recto de la libertad es, pues, central en la promoción de la justicia y
la paz, que requieren el respeto hacia uno mismo y hacia el otro, aunque se distancie
de la propia forma de ser y vivir. De esa actitud brotan los elementos sin los cuales
la paz y la justicia se quedan en palabras sin contenido: la confianza recíproca, la
capacidad de entablar un diálogo constructivo, la posibilidad del perdón, que tantas
veces se quisiera obtener pero que cuesta conceder, la caridad recíproca, la com-
pasión hacia los más débiles, así como la disponibilidad para el sacrificio.

Educar en la justicia

4. En nuestro mundo, en el que el valor de la persona, de su dignidad y de
sus derechos, más allá de las declaraciones de intenciones, está seriamente amena-

[3] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 11: AAS 101 (2009), 648; cf. Pablo VI,
Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 14: AAS 59 (1967), 264.

[4] Discurso en la ceremonia de apertura de la Asamblea eclesial de la diócesis de
Roma (6 junio 2005): AAS 97 (2005), 816.

[5] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 16.
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zo por la extendida tendencia a recurrir exclusivamente a los criterios de utilidad,
del beneficio y del tener, es importante no separar el concepto de justicia de sus
raíces transcendentes. La justicia, en efecto, no es una simple convención humana,
ya que lo que es justo no está determinado originariamente por la ley positiva, sino
por la identidad profunda del ser humano. La visión integral del hombre es lo que
permite no caer en una concepción contractualista de la justicia y abrir también para
ella el horizonte de la solidaridad y del amor[6].

No podemos ignorar que ciertas corrientes de la cultura moderna, sosteni-
da por principios económicos racionalistas e individualistas, han sustraído al con-
cepto de justicia sus raíces transcendentes, separándolo de la caridad y la solidari-
dad: «La “ciudad del hombre” no se promueve sólo con relaciones de derechos y
deberes sino, antes y más aún, con relaciones de gratuidad, de misericordia y de
comunión. La caridad manifiesta siempre el amor de Dios también en las relaciones
humanas, otorgando valor teologal y salvífico a todo compromiso por la justicia en
el mundo»[7].

«Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos
quedarán saciados» (Mt 5,6). Serán saciados porque tienen hambre y sed de rela-
ciones rectas con Dios, consigo mismos, con sus hermanos y hermanas, y con toda
la creación.

Educar en la paz

5. «La paz no es sólo ausencia de guerra y no se limita a asegurar el equili-
brio de fuerzas adversas. La paz no puede alcanzarse en la tierra sin la salvaguardia
de los bienes de las personas, la libre comunicación entre los seres humanos, el
respeto de la dignidad de las personas y de los pueblos, la práctica asidua de la
fraternidad»[8].La paz es fruto de la justicia y efecto de la caridad. Y es ante todo
don de Dios. Los cristianos creemos que Cristo es nuestra verdadera paz: en Él, en
su cruz, Dios ha reconciliado consigo al mundo y ha destruido las barreras que nos

[6]Cf. Discurso en el Bundestag (Berlín, 22 septiembre 2011): L’Osservatore Romano,
ed. en lengua española (25 septiembre 2011), 6-7.

[7] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 6: AAS 101 (2009), 644-645.
[8] Catecismo de la Iglesia Católica, 2304.
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separaban a unos de otros (cf. Ef 2,14-18); en Él, hay una única familia reconciliada
en el amor.

Pero la paz no es sólo un don que se recibe, sino también una obra que se
ha de construir. Para ser verdaderamente constructores de la paz, debemos ser
educados en la compasión, la solidaridad, la colaboración, la fraternidad; hemos de
ser activos dentro de las comunidades y atentos a despertar las consciencias sobre
las cuestiones nacionales e internacionales, así como sobre la importancia de buscar
modos adecuados de redistribución de la riqueza, de promoción del crecimiento,
de la cooperación al desarrollo y de la resolución de los conflictos. «Bienaventura-
dos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios», dice
Jesús en el Sermón de la Montaña (Mt 5,9).

La paz para todos nace de la justicia de cada uno y ninguno puede eludir
este compromiso esencial de promover la justicia, según las propias competencias
y responsabilidades. Invito de modo particular a los jóvenes, que mantienen siem-
pre viva la tensión hacia los ideales, a tener la paciencia y constancia de buscar la
justicia y la paz, de cultivar el gusto por lo que es justo y verdadero, aun cuando
esto pueda comportar sacrificio e ir contracorriente.

Levantar los ojos a Dios

6. Ante el difícil desafío que supone recorrer la vía de la justicia y de la paz,
podemos sentirnos tentados de preguntarnos como el salmista: «Levanto mis ojos a
los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio?» (Sal 121,1).

Deseo decir con fuerza a todos, y particularmente a los jóvenes: «No son
las ideologías las que salvan el mundo, sino sólo dirigir la mirada al Dios viviente,
que es nuestro creador, el garante de nuestra libertad, el garante de lo que es real-
mente bueno y auténtico [...], mirar a Dios, que es la medida de lo que es justo y, al
mismo tiempo, es el amor eterno.

Y ¿qué puede salvarnos sino el amor?»[9]. El amor se complace en la ver-
dad, es la fuerza que nos hace capaces de comprometernos con la verdad, la justi-

[9] Vigilia de oración con los jóvenes (Colonia, 20 agosto 2005): AAS 97 (2005),
885-886.
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cia, la paz, porque todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta (cf.
1 Co 13,1-13).

Queridos jóvenes, vosotros sois un don precioso para la sociedad. No os
dejéis vencer por el desánimo ante las dificultades y no os entreguéis a las falsas
soluciones, que con frecuencia se presentan como el camino más fácil para superar
los problemas. No tengáis miedo de comprometeros, de hacer frente al esfuerzo y
al sacrificio, de elegir los caminos que requieren fidelidad y constancia, humildad y
dedicación. Vivid con confianza vuestra juventud y esos profundos deseos de felici-
dad, verdad, belleza y amor verdadero que experimentáis. Vivid con intensidad
esta etapa de vuestra vida tan rica y llena de entusiasmo.

Sed conscientes de que vosotros sois un ejemplo y estímulo para los adul-
tos, y lo seréis cuanto más os esforcéis por superar las injusticias y la corrupción,
cuanto más deseéis un futuro mejor y os comprometáis en construirlo. Sed cons-
cientes de vuestras capacidades y nunca os encerréis en vosotros mismos, sino
sabed trabajar por un futuro más luminoso para todos. Nunca estáis solos. La Igle-
sia confía en vosotros, os sigue, os anima y desea ofreceros lo que tiene de más
valor: la posibilidad de levantar los ojos hacia Dios, de encontrar a Jesucristo, Aquel
que es la justicia y la paz.

A todos vosotros, hombres y mujeres preocupados por la causa de la paz.
La paz no es un bien ya logrado, sino una meta a la que todos debemos aspirar.
Miremos con mayor esperanza al futuro, animémonos mutuamente en nuestro ca-
mino, trabajemos para dar a nuestro mundo un rostro más humano y fraterno y
sintámonos unidos en la responsabilidad respecto a las jóvenes generaciones de
hoy y del mañana, particularmente en educarlas a ser pacíficas y artífices de paz.
Consciente de todo ello, os envío estas reflexiones y os dirijo un llamamiento: una-
mos nuestras fuerzas espirituales, morales y materiales para «educar a los jóvenes
en la justicia y la paz».

Vaticano, 8 de diciembre de 2011

BENEDICTUS PP XVI



122

Queridos hermanos y hermanas:

Anunciar a Jesucristo, único Salvador del mundo, «constituye la misión esen-
cial de la Iglesia; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la
sociedad actual hacen cada vez más urgentes» (Exhortación apostólica Evangelii
nuntiandi, 14). Más aún, hoy notamos la urgencia de promover, con nueva fuerza y
modalidades renovadas, la obra de evangelización en un mundo en el que la des-
aparición de las fronteras y los nuevos procesos de globalización acercan aún más
las personas y los pueblos, tanto por el desarrollo de los medios de comunicación
como por la frecuencia y la facilidad con que se llevan a cabo los desplazamientos
de individuos y de grupos. En esta nueva situación debemos despertar en cada
uno de nosotros el entusiasmo y la valentía que impulsaron a las primeras comuni-
dades cristianas a anunciar con ardor la novedad evangélica, haciendo resonar en
nuestro corazón las palabras de san Pablo: «El hecho de predicar no es para mí

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
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motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio!»
(1 Co 9,16).

El tema que he elegido este año para la Jornada mundial del emigrante y del
refugiado –Migraciones y nueva evangelización– nace de esta realidad. En efecto,
el momento actual llama a la Iglesia a emprender una nueva evangelización también
en el vasto y complejo fenómeno de la movilidad humana, intensificando la acción
misionera, tanto en las regiones de primer anuncio como en los países de tradición
cristiana.

El beato Juan Pablo II nos invitaba a «alimentarnos de la Palabra para ser
“servidores de la Palabra” en el compromiso de la evangelización…, [en una situa-
ción] que cada vez es más variada y comprometedora, en el contexto de la
globalización y de la nueva y cambiante mezcla de pueblos y culturas que la carac-
teriza» (Carta apostólica Novo millennio ineunte, 40). En efecto, las migraciones
internas o internacionales realizadas en busca de mejores condiciones de vida o
para escapar de la amenaza de persecuciones, guerras, violencia, hambre y catás-
trofes naturales, han producido una mezcla de personas y de pueblos sin preceden-
tes, con problemáticas nuevas no solo desde un punto de vista humano, sino tam-
bién ético, religioso y espiritual. Como escribí en el Mensaje del año pasado para
esta Jornada mundial, las consecuencias actuales y evidentes de la secularización, la
aparición de nuevos movimientos sectarios, una insensibilidad generalizada con res-
pecto a la fe cristiana y una marcada tendencia a la fragmentación hacen difícil
encontrar una referencia unificadora que estimule la formación de «una sola familia
de hermanos y hermanas en sociedades que son cada vez más multiétnicas e
interculturales, donde también las personas de diversas religiones se ven impulsadas
al diálogo, para que se pueda encontrar una convivencia serena y provechosa en el
respeto de las legítimas diferencias». Nuestro tiempo está marcado por intentos de
borrar a Dios y la enseñanza de la Iglesia del horizonte de la vida, mientras crece la
duda, el escepticismo y la indiferencia, que querrían eliminar incluso toda visibilidad
social y simbólica de la fe cristiana.

En este contexto, los inmigrantes que han conocido a Cristo y lo han acogi-
do son inducidos con frecuencia a no considerarlo importante en su propia vida, a
perder el sentido de la fe, a no reconocerse como parte de la Iglesia, llevando una
vida que a menudo ya no está impregnada de Cristo y de su Evangelio. Crecidos en
el seno de pueblos marcados por la fe cristiana, a menudo emigran a países donde
los cristianos son una minoría o donde la antigua tradición de fe ya no es una convic-
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ción personal ni una confesión comunitaria, sino que se ha visto reducida a un hecho
cultural. Aquí la Iglesia afronta el desafío de ayudar a los inmigrantes a mantener
firme su fe, aun cuando falte el apoyo cultural que existía en el país de origen,
buscando también nuevas estrategias pastorales, así como métodos y lenguajes
para una acogida siempre viva de la Palabra de Dios. En algunos casos se trata de
una ocasión para proclamar que en Jesucristo la humanidad participa del misterio
de Dios y de su vida de amor, se abre a un horizonte de esperanza y paz, incluso a
través del diálogo respetuoso y del testimonio concreto de la solidaridad, mientras
que en otros casos existe la posibilidad de despertar la conciencia cristiana ador-
mecida a través de un anuncio renovado de la Buena Nueva y de una vida cristiana
más coherente, para ayudar a redescubrir la belleza del encuentro con Cristo, que
llama al cristiano a la santidad dondequiera que se encuentre, incluso en tierra ex-
tranjera.

El actual fenómeno migratorio es también una oportunidad providencial para
el anuncio del Evangelio en el mundo contemporáneo. Hombres y mujeres prove-
nientes de diversas regiones de la tierra, que aún no han encontrado a Jesucristo o
lo conocen solamente de modo parcial, piden ser acogidos en países de antigua
tradición cristiana. Es necesario encontrar modalidades adecuadas para ellos, a fin
de que puedan encontrar y conocer a Jesucristo y experimentar el don inestimable
de la salvación, fuente de «vida abundante» para todos (cf. Jn 10,10); a este res-
pecto, los propios inmigrantes tienen un valioso papel, puesto que pueden conver-
tirse a su vez en «anunciadores de la Palabra de Dios y testigos de Jesús resucitado,
esperanza del mundo» (Exhortación apostólica Verbum Domini, 105).

En el comprometedor itinerario de la nueva evangelización en el ámbito
migratorio, desempeñan un papel decisivo los agentes pastorales –sacerdotes, reli-
giosos y laicos–, que trabajan cada vez más en un contexto pluralista: en comunión
con sus Ordinarios, inspirándose en el Magisterio de la Iglesia, los invito a buscar
caminos de colaboración fraterna y de anuncio respetuoso, superando contraposi-
ciones y nacionalismos. Por su parte, las Iglesias de origen, las de tránsito y las de
acogida de los flujos migratorios intensifiquen su cooperación, tanto en beneficio de
quien parte como, de quien llega y, en todo caso, de quien necesita encontrar en su
camino el rostro misericordioso de Cristo en la acogida del prójimo. Para realizar
una provechosa pastoral de comunión puede ser útil actualizar las estructuras tradi-
cionales de atención a los inmigrantes y a los refugiados, asociándolas a modelos
que respondan mejor a las nuevas situaciones en que interactúan culturas y pueblos
diversos.
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Los refugiados que piden asilo, tras escapar de persecuciones, violencias y
situaciones que ponen en peligro su propia vida, tienen necesidad de nuestra com-
prensión y acogida, del respeto de su dignidad humana y de sus derechos, así como
del conocimiento de sus deberes. Su sufrimiento reclama de los Estados y de la
comunidad internacional que haya actitudes de acogida mutua, superando temores
y evitando formas de discriminación, y que se provea a hacer concreta la solidari-
dad mediante adecuadas estructuras de hospitalidad y programas de reinserción.
Todo esto implica una ayuda recíproca entre las regiones que sufren y las que ya
desde hace años acogen a un gran número de personas en fuga, así como una
mayor participación en las responsabilidades por parte de los Estados.

La prensa y los demás medios de comunicación tienen una importante fun-
ción al dar a conocer, con exactitud, objetividad y honradez, la situación de quienes
han debido dejar forzadamente su patria y sus seres queridos y desean empezar una
nueva vida.

Las comunidades cristianas han de prestar una atención particular a los
trabajadores inmigrantes y a sus familias, a través del acompañamiento de la ora-
ción, de la solidaridad y de la caridad cristiana; la valoración de lo que enriquece
recíprocamente, así como la promoción de nuevos programas políticos, económi-
cos y sociales, que favorezcan el respeto de la dignidad de toda persona humana, la
tutela de la familia y el acceso a una vivienda digna, al trabajo y a la asistencia.

Los sacerdotes, los religiosos y las religiosas, los laicos y, sobre todo, los
hombres y las mujeres jóvenes han de ser sensibles para ofrecer apoyo a tantas
hermanas y hermanos que, habiendo huido de la violencia, deben afrontar nuevos
estilos de vida y dificultades de integración. El anuncio de la salvación en Jesucristo
será fuente de alivio, de esperanza y de «alegría plena» (cf. Jn 15,11).

Por último, deseo recordar la situación de numerosos estudiantes interna-
cionales que afrontan problemas de inserción, dificultades burocráticas, inconve-
nientes en la búsqueda de vivienda y de estructuras de acogida. De modo particular,
las comunidades cristianas han de ser sensibles respecto a tantos muchachos y
muchachas que, precisamente por su joven edad, además del crecimiento cultural,
necesitan puntos de referencia y cultivan en su corazón una profunda sed de verdad
y el deseo de encontrar a Dios. De modo especial, las Universidades de inspiración
cristiana han de ser lugares de testimonio y de irradiación de la nueva evangeliza-
ción, seriamente comprometidas a contribuir en el ambiente académico al progreso
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social, cultural y humano, además de promover el diálogo entre las culturas, valori-
zando la aportación que pueden dar los estudiantes internacionales. Estos se senti-
rán alentados a convertirse ellos mismos en protagonistas de la nueva evangeliza-
ción si encuentran auténticos testigos del Evangelio y ejemplos de vida cristiana.
Queridos amigos, invoquemos la intercesión de María, Virgen del Camino, para
que el anuncio gozoso de salvación de Jesucristo lleve esperanza al corazón de
quienes se encuentran en condiciones de movilidad por los caminos del mundo.
Aseguro a todos mi oración, impartiendo la Bendición Apostólica.

Vaticano, 21 de septiembre de 2011

BENEDICTUS PP. XVI
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HOY DOMINGO

HOJA LITÚRGICA DE LA DIÓCESIS DE MADRID

1. La Hoja está concebida como medio semanal de formación litúrgica, con el fin de
preparar la Misa dominical o profundizar después de su celebración. Es la única Hoja litúrgica
concebida primordialmente para los fieles y comunidades religiosas.

2. Sirve de manera especial a los miembros de los equipos de litúrgica y para los que
ejercen algún ministerio en la celebración. También ayuda eficazmente al sacerdote celebrante
para preparar la eucaristía y la homilía.

3. En cada suscripción se incluye para el sacerdote celebrante una hoja con moniciones
para cada domingo y observaciones de pastoral litúrgica para los diferentes tiempos y celebra-
ciones especiales.

4. En muchas parroquias de Madrid se coloca junto a la puerta de entrada del templo, con
el fin de que los fieles puedan recogerla y depositar un donativo, si lo creen oportuno. Son
muchos los fieles que agradecen este servicio dominical.

NORMAS GENERALES DE FUNCIONAMIENTO

- SUSCRIPCIÓN MÍNIMA: 25 ejemplares semanales (1.300 ejemplares año).

- ENVÍOS: 8 DOMINGOS ANTICIPADAMENTE (un mes antes de la entrada
en vigor).
Hasta 25 ejemplares se mandan por Correos.
Desde 50-75-100-150-200 etc. ejemplares los lleva un repartidor.

- COBRO: Domiciliación bancaria o talón bancario.
Suscripción de 25 a 75 ejemplares se cobran de una sola vez

(Junio).
Resto de suscripciones en dos veces (Junio y Diciembre).
El pago se efectua cuando se han enviado ya los ejemplares del
primer semestre.

- DATOS ORIENTATIVOS:  25 ejemplares año . . . 188 Euros (mes 15,67 Euros)
 50 ejemplares año . . . 364 Euros (mes 30,33 Euros)
100 ejemplares año . . . 620 Euros (mes 51,67 Euros)

- SUSCRIPCIONES: Servicio Editorial del Arzobispado de Madrid.
c/ Bailén, 8
Telfs.: 91 454 64 00 - 27
28071 Madrid
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